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PARTE OFICIAL.
P R E S ID E N C IA  D E L  C O N S E J O  D E  M IN IS T R O S

S. M. la R eina  nuestra Señora (Q. D . G.) y  

su au gusta  Real fam ilia con tinúan  en esta cor­
te  sin n oved ad  en su im portante salud.

L E Y .
DOÑA ISABEL I I ,
Por la gracia de D ios y la C onstitución, 

Reina d e las Españas. A todos los que la pre­
sen te  v ieren  y  en ten d ieren , sab ed : que las 
Córtes han d ecretad o y  N os sancionado lo s i­
g u ien te  :

A rtícu lo  único. Se declara libre al actual 
M inisterio de la responsab ilidad  en q ue h aya  
incurrido por todos los actos de su ad m in istra­
ción  en que se haya arrogado las facultades  
del poder legislativo; se  d eclaran , por con si­
g u ien te , ley es del R ein o , y com o tales se co n ­
siderarán  d esd e la fecha de su prom ulgación, y  
se  guardarán en  ad elan te , todas las resolucio­
n es prom ulgadas por el actual M inisterio que  
con arreglo á la C onstitución de la M onarquía 
hubieran deb ido som eterse  á la^d elib eracion  
d e las Córtes.

Por ta n to :
M andam os á todos los Tribunales, Justicias, 

J efe s , G obernadores y dem ás A utoridad es, así 
c iv ile s  com o m ilitares y  eclesiásticas, de cual­
q u iera  clase y d ign idad , que guarden y hagan  
gu ard ar, cu m plir y ejecutar la p resen te ley  
en  todas sus partes.

Dado en  Palacio á d iez y s ie te  de M ayo  
de m il och ocien tos sesenta y s i e t e .=  YO LA 
R E IN A .=E 1 P resid en te del Consejo de Minis­
tros , R am ón María N arvaez.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

R E A L  D E C R E TO .

A  propuesta del M inisterio de U ltram ar, y 
oido el Consejo de Estado en p len o ,

V engo en  aprobar los adjuntos reglam entos  
para e l se rv ic io , régim en  y contabilidad  del \ 
ram o de Telégrafos en la isla d e Cuba.

Dado en Palacio á trece de M ayo de m il 
och ocien tos sesenta y s ie te .= E s tá  rubricado de  
la R eal m a n o .= E l M inistro de Ultram ar, A le­
jand ro Castro.

Reglamento del ramo y servicio de Telégrafos 
en la isla de Cuba.

C A P I T U L O  P R I M E R O .
De la organización del ramo de Telégrafos.

Artículo i.* Corresponde al D irector general de Ad­
m inistración de la isla de Cuba la dirección inm ediata 
del ramo de Telégrafos, asi en lo relativo al personal co­
mo al servicio, estudio y ejecución de las obras del 
mismo.

Art. 8.a Los negocios del ramo de Telégrafos se des­
pacharán por conducto de la Sección correspondiente de 
la  Dirección general de A dministración.

A rt. 3.* El personal de dicho ramo se compondrá:
De un Inspector.
De Jefes de línea de prim era y de segunda clase.
De telegrafistas primeros y segundos.
De subalternos de vigilancia y servicio, á sa b e r: 
G uarda-alm acén. •
Reparadores.
Ordenanzas.

A rt. 4* El núm ero de Jefes de línea, telegrafistas y 
subalternos de vigilancia y servicio, se fijará anualm en­
te en vista de las necesidades del ramo y con la debida 
anticipación para que su plantilla pueda incluirse en el 
presupuesto respectivo.

CAPITULO II.
Del Director.

A rt. 5.a Corresponde al Director general de Admi­
nistración, como Jefe del ramo de Telégrafos:

4.a Dictar las disposiciones necesarias para la prepa­
ración y tram itación de los expedientes propios del 
mismo.

8.a A doptar las resoluciones definitivas en los casos 
previstos por los reglamentos, decretos y disposiciones
vigentes. . ,

3.a D ictar las órdenes necesarias para llevar a electo 
lo mandado por las resoluciones á que se refiere el pár­
rafo anterior.

4 °  Dar cuenta al Ministerio de U ltram ar, en la íor- 
m a correspondiente, de los acuerdos de la Jun ta  consul­
tiva de Obras públicas en asuntos del ramo que requiera 
R eal aprobación. f

5.° Comunicar á los funcionarios del mismo las Rea­
les órdenes con las instrucciones y prescripciones con­
venientes y circular cláusulas y condiciones generales 
para  las contratas del servicio.

6.a D istribuir el personal del cuerpo y ordenar los 
servicios y visitas extraordinarias que juzgue conve­
niente, determ inando la época en que hayan de verifi­
carse las revistas por el Inspector del ramo.

7.° Suspender de empleo y sueldo á los Jefes de línea, 
telegrafistas y subalternos de vigilancia y servicios, y 
aplicar las correcciones y castigos que los reglamentos 
determ inen por contravención á sus disposiciones.

8.* Consignar las notas de concepto en las hojas de 
servicio délos individuos del cuerpo.

9.® A cordar la distribución m ensual del presu-

PUd0.tO Poner su V.# B .' en todos los pedidos de mate­
riales y efectos que presenten los Jefes de línea, siem­
pre que los hayan arreglado á las necesidades del ser­
vicio y en las relaciones de efectos entregados al mismo 
ó adquiridos por el G uarda-alm acén en caso de que es­
tuvieren conformes con los pedidos hechos.

11 E iercer las demás atribuciones que en general 
le encom ienda el Real decreto de 28 de Marzo de 1867 
y  los reglam entos que se dictaren para su ejecución 

A rt 6 0 El Director general de Administración des- 
pacha'rá con el Gobernador superior civil los expedien­
tes cuya resolución no le corresponda en virtud de 
disposiciones del artículo anterior.

CAPITULO III.
Del Jefe de la Sección.

A rt. 7.a El Jefe de la Sección que tenga á su cargo 
la Dirección general de Administración del ramo ele le  
légrafos in stru irá  y despachará con el Director ios ex­
pedientes del mismo, así en m ateria de servicio como 
de construcción, conservación y reparación de lineas, 
/armoicrrmndn en todos ellos su dictámen.

Art. 8.a Le corresponde igualm en te : ]
1.° Proponer las instrucciones generales para la eje- 

3ucion del servicio , estudios y formación de proyectos 
y presupuestos.

8.a Redactar el presupuesto general del ramo, como 
as variaciones que fueren necesarias para el mejor ser­
vicio.

3.a Revisar los estados y pedidos que presenten los 
Jefes de línea y los encargados de estación acerca del 
consumo y empleo del m aterial de reparación y entre­
tenimiento.

4° E xam inar las hojas de servicios de los individuos 
leí cuerpo para los efectos que establece el párrafo oc­
tavo de! art. 5.a

5.a Inspeccionar la Escuela de Telegrafía, y hacer 
iue se cumpla su reglamento.

Art. 9.* El Jefe de la Sección redactará anualm ente 
ana Memoria del progreso general del ramo.

Art. 10. Con arreglo á lo dispuesto en el art. 31, 
asistirá á la Jun ta  consultiva de Obras públicas en con­
cepto de Vocal Ponente, cuando en ella se trate de asun­
tos relativos al servicio de Telégrafos.

CAPITULO IV.
Del Inspector.

A rt. 11. Corresponde al Inspector:
1.a Form ar con arreglo á las instrucciones de la Di- 

•eccion general de Administración los proyectos facul­
tativos, presupuestos y pliegos de condiciones para la§ 
)bras de construcción ó reparación extraordinaria y las 
le conservación que exija el estado de las líneas, ele­
vándolos á aquella para la resolución que corresponda.

8.a Girar una revista anual de inspección á las líneas 
gestaciones telegráficas de la isla, comprendiendo las 
le ferro-carriles, y dar cuenta á la Dirección de las ob­
servaciones que en ella hiciere para la mejora y regu- 
aridad del servicio, sin perjuicio de las visitas que por 
ixtraordinario le encomiende la misma Dirección.

3.° Revisar la construcción y reparación en los tra­
yectos y recibir délos contratistas las obras concluidas, 
ion sujeción á los reglamentos y pliegos de condiciones 
generales y particulares.

4 a Vigilar el exacto cumplimiento de los réglam en­
os, instrucciones y órdenes superiores, y la ejecución 
le las medidas que se adopten para asegurar la rapidez, 
j regularidad en las comunicaciones telegráficas, dando 
m enta á la Dirección de las contravenciones que no­
tare.

5.a Adoptar en los casos previstos por los réglam en­
os generales del servicio, y en los urgentes, las m edi- 
las ó disposiciones que reclamen las circunstancias, 
lando cuenta á la Autoridad gubernativa del distrito y 
)arte razonado á la D ire^Sjn.

Art. 18. El Inspector á&momunicará con los funcio- 
aarios públicos y empresas particulares en lo relativo á 
as atribuciones que se le encomiendan en el párrafo 
quinto del artículo anterior.

Art. 13. El Director general de Administración po- 
Irá encom endar á los Jefes de línea de las localidades 
■espectivas la recepción de obras concluidas, reparación 
le averías ú otras comisiones del servicio que corres- 
)ondan al Inspector, cuando su natura'eza lo perm ita 
r preferentes atenciones impidan á dicho funcionario 
¡jercerlas por sí mismo.

CAPITULO V.
De los Jefes de línea.

Art. 14 Los Jefes de linea son inmediatos subordi- 
íados de laD ireccion y se entenderán con ella en to­
los los asuntos de su respectiva demarcación , excepto 
m los que se refieran al desempeño del.servicio inm e- 
liatam ente encomendado al Inspecto r, en cuya m ate- 
da se entenderán con él directam ente, obedeciendo sus 
írdenes. '

Art. 15. Corresponde á los Jefes de línea:
En lo relativo al personal;

1.a Hacer que los encargados de estación telegráfica, 
aparadores y ordenanzas de su sección respectiva cum- 
)lan con exactitud el servicio que á cada cual corres- 
)onda, denunciando en el acto las faltas que cometan.

8.a Form ar las hojas de servicios de los funcionarios 
i sus órdenes , informando acerca de ellas lo que esti­
llen oportuno.

En lo relativo al m a te ria l:
1.a Hacer á la Dirección los pedidos de efectos y m á­

znales correspondientes á las líneas de su seccior? en 
vista de los que reciban de las estaciones, poniendo un 
escrupuloso cuidado en la justificación de las cantida- 
les que perciban para tal objeto y en la clasificación, 
eonsumo y empleo.de dichos efectos.

8.° Exam inar los registros de despachos, libros de 
anotaciones y demás documentos de cada estación , así 
eomo la existencia de m ateriales , sellos y fondos de la 
recaudación de despachos por propio.

3.a Componer las piezas de los aparatos que no ex i- 
an el trabajo de un mecánico , para lo cual se les faei- 
itarán los materiales necesarios al efecto.

En lo relativo al servicio:
d.° In stru ir los expedientes á que dé lugar el servi- 

3Ío de su sección respectiva.
8.a Cuidar de que las líneas de su cargo se conser­

ven constantem ente en completa expedición para el ser­
vicio.

3.a Vigilar la trasmisión en los despachos y hacer 
notar cualquiera alteración que observe en el texto de 
los mismos.

4° Revisar y rem itir á la Dirección los partes dia­
rios de las estaciones y las hojas de recorridas de los re­
paradores.

5.a Dar parte á la misma al abrir y cerrar el servicio 
del estado en que se hallen las líneas de su cargo.

6.a Organizar el servicio de los reparadores según 
las instrucciones que reciban de la Dirección y en vista 
de la circunstancia del terreno.

7.a Recorrer detenidamente, por lo ménos una vez al 
mes, todo el trayecto que le corresponda, sin perjuicio 
de trasladarse al punto que fuere necesario cuando el 
servicio lo exija ó lo determine la Dirección.

CAPITULO VI.
De los encargados de estación.

Art. 10. Las estaciones serán regidas por los tele­
grafistas más caracterizados, y en igualdad de p ircuns- 
tancias por el que de entre ellos elija la Dirección.

Art. 17. Los encargados de estaciones dirigirán to­
das las operaciones del servicio telegráfico, exceptuan­
do aquellas que por su im portancia convenga someter á 
un Jefe de línea. En tal concepto les corresponde :

1.a Sostener relaciones oficiales con las Autoridades 
del distrito, si no hubiese en el punto de su residencia 
empleados del cuerpo de mayor representación.

8.a Cumplir y hacer cumplir puntual y exactam en­
te las órdenes que reciban de sus Jefes respecto á la 
trasmisión de la correspondencia y desempeñar los de­
más trabajos oficiales que les sean cometidos.

3.a Facilitar el cumplimiento de sus obligaciones á 
los telegrafistas y proveerlos del m aterial que necesiten.

4° R endir las cuentas de la correspondencia priva­
da con arreglo á las instrucciones y formularios que se 
les comuniquen.

5.a L levar por sí los registros de los despachos expe­
didos y recibidos, y redactar y formalizar cuanto se re. 
fiera á la documentación de la oficina.

0.a Redactar y dirigir con oportunidad álos Jefes de 
línea los pedidos de efectos que sean necesarios para el 
servicio y entretenim iento de la estación de su cargo, 
así como un estado mensual de los efectos recibidos y 
de su empleo y consumo.

7.a Rem itirá} mismo Jefe los partes diarios, hojas 
de recorridas y demás documentos á que dé lugar el 
servicio de la estación de su cargo.

8 . a F o r m a r  las nóminas y percibir los haberes de 
t o d o s  los empleados de su estación, entregándolos in­
mediatamente á los interesados con arrcgio á lo que de­
term inan las instrucciones generales de contabilidad.

9.a Dar parte al Jefe de linca, cuantas veces sea ne­
cesario ó se les ordene, del estado de comunicación con 
las estaciones inmediatas.

10. Tomar parte en la manipulación de los Aparatos 
telegráficos siempre que fuere necesario para el ser­
vicio.

Art. 18. En caso de avería grave en las líneas po­
drán los encargados de estación trasladarse con los re­
paradores al punto en que su presencia conviniese, ó 
disponer que lo verifique uno de los telegrafistas á sus 
órdenes.

Se les autoriza en este caso para adquirir el m aterial 
necesario á fin de restablecer la comunicación , asi co­
mo para utilizar el auxilio de peones-trabajadores , de­
biendo dar parte á la Autoridad gubernativa del distrito 
y al Jefe de línea respectivo, y justificar los gastos que 
hiciere con arreglo á instrucciones.

Art. 19. Cuando ocurriese algún daño en las líneas 
y oficinas del telégrafo,. causado de propósito ó á m a­
no a irada , darán igualmente aviso á las Autoridades lo­
cales del distrito , á fin de que esclarecido el hecho se 
exija la responsabilidad debida á los causantes.

Art. 80. El encargado de estación que fuere releva­
do hará  entrega por inventario duplicado al que le 
reemplace de todos los efectos de material y moviiiario 
y de la documentación de la misma.

Art. 81. El encargado de estación que abandonare su 
puesto sin motivo justificado será inm ediatam ente sus­
penso de empleo y sueldo y se formará expediente gu­
bernativo para su separación , salvas las demás acciones 
que por otro concepto correspondan.

CAPITULO VIL 
De los telegrafistas.

"Art. 88. Los telegrafistas estarán encargados de la 
trasmisión y recepción de las comunicaciones por el te­
légrafo.

A rt. 83. Se atendrán estrictamente á las instrucciones 
especiales que se les comuniquen , tanto respecto á la 
trasmisión como á los demás servicios anejos á la m a­
nipulación de aparato, desempeñando además los traba- 
ios de administración y contabilidad que sus Jefes les 
encargaren.

Art. 8 4  El turno para toda clase de trabajos .oficia­
les de los telegrafistas se m arcará por el encargado de 
la estación respectiva, sin que á aquellos les sea lícito a l­
terarlos, á no mediar expresa autorización de dicho en­
cargado.

Art. 85. No usarán de los aparatos para trasmisión 
alguna que no haya sido préviamente autorizada por el 
encargado de la estación.

Art. 86. Será castigado con suspensión proporcio­
nada de empleo y sueldo el telegrafista que abusare en 
si sentido que expresa el artículo an te rio r; el que in­
virtiere el turno de las trasmisiones sin orden expresa 
de sus Jefesq el que rehusare bajo cualquier pretexto el 
desempeñó de trabajos pedidos , por otras estaciones ó 
uo contestáre á las llamadas de ellas, estando la línea 
apta para com unicar; el que se pusiere en relación con 
otras personas que sus Jefes respectivos acerca de los 
trabajos que se refieran al servicio que prestan; y en ge­
neral el que faltare á la subordinación y exactitud en 
los trabajos y al decoro , la compostura en palabras y 
en acciones y la arm onía que deben guardar cuando se 
halle reunido para el servicio con los demás de su clase.

 ̂Art. 87. Será separado de su destino, prévia forma­
ro n  de expediente, sin perjuicio de los procedimientos 
á que haya lugar, el telegrafista que intencionalm ente 
retardare ó impidiere las comunicaciones, ya de su esta­
ción, ya de otras de la línea; que revelare á persona 
extraña el contenido de cualquier comunicación tele­
gráfica que reciba ó trasmita, aunque sea de asunto 
insignificante y no reservado por su índole; y que aban­
donare su puesto cualquiera que fuere la duración de 
este abandono.

CAPITULO VIII.
Del guarda-almacén.

Art. 88. El guarda-alm acén estará encargado de la 
custodia y conservación de los efectos y materiales que 
se hallen en los depósitos del ramo.

Art. 89. Llevará un libro foliado en que constará 
el alza y baja délos materiales que reciban y entreguen, 
cuidando de que tales operaciones se verifiquen con la 
formalidad más estricta.

Art. 30. Recibirá por inventario los efectos que se 
adquieran para el servicio del ramo, dándoles de alta en 
3l expresado libro; entregará á los Jefes de linéalos 
materiales que aparezcan en sus pedidos ordinarios y 
extraordinarios, siempre que hayan sido préviamente 
aprobados por la Dirección , cuidando de darlos de baja 
en la forma que corresponda.

Art. 3-1. Cuidarán también de la distribución, envase 
y remisión á las estaciones de los efectos de entreteni­
miento, formando al efecto relaciones de gastos de con­
ducción que rem itirá á la Dirección general á fin de que 
se puedan reclam ar con oportunidad las consignaciones 
de fondos para dicho objeto.

Art. 38. Presentarán mensualmente á la Dirección, 
satisfechos que sean los pedidos ordinarios y extraordi­
narios de los Jefes de línea, un estado clasificado de los 
materiales que resulten existentes en el almacén de su 
cargo , con el fin de proveer á la adquisición de los que 
hayan de necesitarse.

CAPITULO IX.
De los reparadores.

Art. 33. Los reparadores estarán encargados de la 
custodia y conservación de la parte de línea que se 
halle á su cargo. Habrá reparadores de á pié y montados: 
los primeros para las líneas situadas sobre los ferro­
carriles y los segundos para las que estén enclavadas 
en caminos ordinarios ó calzadas.

A rt. 34  Dependerán en su servicio ordinario de los 
respectivos encargados de estación, y por lo tanto obe­
decerán cuanto estos les manden y se refiera al servicio 
que les está confiado.

Art. 35. Recorrerán su demarcación en el orden que 
determine el Jefe de línea respectivo, ejecutando en el 
acto las composiciones necesarias y volviendo una vez 
concluido el trabajo á la estación ó punto de su residencia.

Harán además las recorridas extraordinarias que el 
Jefe de línea ó encargado de estación les ordenare, y se 
auxiliarán entre sien  los trabajos cuando el caso lo re­
quiera ó lo prevengan dichos Jefes.

Art. 36. L levarán al verificar sus recorridas las her­
ram ientas y efectos destinados á la recomposición de 
averías y el arm am ento que para su defensa personal y 
seguridad de la línea se les faciliten. La Administración 
repondrá las herram ientas que según instrucciones de­
ban entregarse á estos subalternos, así como el arm a­
mento á que se refiere este artículo.

Art. 37. Los reparadores se presentarán en los dias 
de recorridas á recoger una hoja autorizada por el Jefe 
de la oficina telegráfica del punto de partida; esta hoja, 
visada que sea por las Autoridades pedáneas, caso nece­
sa rio , la entregará al reparador inmediato ó al encarga­
do de la estación del punto de término.

Verificada la recorrida darán parte al encargado de 
la estación de que dependan del estado en que dejaren 
su demarcación.

Art, 38. El reparador que tenga noticia de una ave­
ría en su tram o, sea cual fuere su im portancia, pasará 
inm ediatamente al sitio en que hubiere ocurrido y pro­
cederá á su reparación , adquiriendo todas las noticias 
posibles acerca del hecho y sus circunstancias, y dando 
aviso al encargado de la estación de que dependa y á la
Autoridad local, si fuere necesario.

Art. 39. Será castigado con suspensión proporciona­
da de empleo y sueldo el reparador que no hiciere algu­
na de las recorridas ordinarias ó extraordinarias que es­
tén prevenidas; el que dejare subsistente una avería en 
su demarcación por espacio de una hora más del tiem­
po necesario para repararla, y el que sin causa justa  se 
ausentare de su demarcación por espacio de 84 horas.

Art. 40. Será separado de su destino , prévia forma­
ción del expediente y sin perjuicio de lo que judicial­
mente proceda, el reparador que de propósito causare 
una avería ó no la evitare, pudiendo hacerlo, cuando se 
cause á mano airada; el que teniendo noticia de ella la 
dejare subsistente por espacio de 84 h o ras , y el que

cometiere faltas graves de respeto y subordinación en 
los actos del servicio.

Art. 41. Los reparadores tendrán el carácter de guar­
das jurados, y sus denuncias harán  fe, salvo la prueba 
en contrario.

CAPITULO X.
De los ordenanzas.

A rt. 48. Los ordenanzas harán el servicio de su cla­
se en Jas oficinas telegráficas y el de la conducción de 
los pliegos que se les entreguen con arreglo á las pre­
venciones que reciban de sus Jefes.

H abrá ordenanzas montados y de á pié : los prime­
ros para el porteo por propio y la conducción de pliegos 
á grande distancia, y los segundos para la  conducción 
de telégram as en la población en que sirvan.

Art. 43. Será castigado con suspensión proporciona­
da de empleo y sueldo el ordenanza que extravíe un 
pliego cuya conducción le haya sido encomendada ó de­
tenga su entrega.

Art. 44. Será separado del servicio , sin perjuicio de 
los procedimientos judiciales á que haya lugar, el orde­
nanza que abra un pliego cuya conducción le haya sido 
ordenada; el que reincida en la pérdida del mismo ó lo 
extraviare maliciosamente , y el que cometiere faltas 
graves de respeto y subordinación en los actos del ser­
vicio.

* C A P I T U L O  XI .
Bases orgánicas.

Art. 45. Las vacantes que ocurran en la clase de te­
legrafistas se proveerán en sargentos ó cabos, y en su 
defecto en soldados del ejército de la isla que hayan ad­
quirido en la Escuela de Telegrafía de la misma los co­
nocim ientos que exige el desempeño de este destino.

Art. 46. Las plazas de Inspector y Jefes de línea de 
segunda clase, y la de Oficiales de Administración en­
cargados de los asuntos del ramo en la Dirección gene­
ral, se proveerán de individuos del cuerpo en la Penín­
sula ó en la isla de la categoría correspondiente.

Las de Jefes de línea de prim era clase se cubrirán con 
los de la cíase segunda.

Art. 47. Los empleados que voluntariam ente salie­
ren del ramo conservarán durante dos años el derecho 
de ingresar de nuevo en el último lugar de la escala de 
su clase, cuando hubiere vacante. Pasado dicho término 
caducará este derecho.

Los que hubieren cesado en el servicio del ramo por 
causa justificada en expediente no podrán volver al 
mismo.

Art. 48 La plaza de guarda-alm acén se proveerá 
en individuos del cuerpo ó en personas extrañas á él, 
siempre que reúnan las condiciones de idoneidad y pro­
bidad acreditadas.

Art. 49. Las plazas de reparadores y ordenanzas se 
proveerán con preferencia en licenciados de la Guardia 
civil, del ejército ó milicias y déla  Marina.

Art. 50. Los sueldos del personal de Telégrafos se­
rán los siguientes:

Sueldo. Sobresueldo. Total.

Inspector..........................
Jefes de línea de prim e­

8.400 3.600 6.000

ra clase ......................... 4.800 4.800 8.400
Idem id. de seg u n d a .. .  
Telegrafistas p rim eros, 

que actualm ente des­

4.000 4.000 ' 8.000

empeñan su destin o ... 
Idem id. segundos, idem

800 600 4.400

id. id .............................. 600 600 4.800
Guarda-almacén............. » 4.800
Reparadores montados. » » 780
Idem de á p ié ................. » 600
Ordenanzas m ontados.. )) » 480
Idem de á p ié ................. » » 360

Los sargentos y cabos que se destinen al servicio de 
las plazas de telegrafistas disfrutarán doble haber del 
que les corresponda en el ejército según su clase. Los 
soldados percibirán sobre su haber el señalado^ á los 
cabos segundos. Este aumento de haber empezará des­
de que unos y otros sean dados de alta para el ser­
vicio.

Art. 51. Tendrán derecho á retiro con la cuarta par­
te de su haber los individuos de la clase de reparado­
res y ordenanzas que cuenten 80 años de servicios no 
interrum pidos sin nota desfavorable.

Los que se inutilizaren en el mismo disfrutarán la 
tercera parte de su h a b e r , siempre que acrediten que 
3U inaptitud ha provenido de causas inherentes al tra ­
bajo que desempeñaban.

Art. 58. Los ordenanzas disfrutarán como plus sobre 
su sueldo el producto de propios y conducción de des­
pachos de la estación en que sirvan.

Art. 53. El Inspector gozará, en concepto de indem ­
nización de gastos de visitas ordinarias y extraordina­
rias, la gratificación anual de 1.400 escudos. Los Jefes 
le  línea de prim era clase disfrutarán por el mismo con- 
3epto 1.000 escudos anuales, y 700 los de segunda. Los 
encargados de estación percibirán 3 escudos por dia 
cuando desempeñen comisiones del servicio.

CAPITULO XII.
De la Junta de Oirás publicas como consultiva del ramo 

de Telégrafos.
Art. 54. Cuando en la Jun ta  consultiva de Obras pú­

blicas se trate de asuntos pertenecientes al ramo de Te­
légrafos , desempeñará en ella las funciones de Ponente 
con voz y voto el Jefe de la Sección que tenga á su 
cargo este servicio.

Art. 55. 'Se someterán á informe de la J u n ta :
1.° Los reglamentos é instrucciones para la ejecu­

ción del servicio, para estudio y formación de proyectos 
y presupuestos cíe línea.

8 . °  Los expedientes que se instruyan sobre separa­
ción de los funcionarios del ramo con motivo de las 
faltas que cometan en el servicio, siempre que no se 
refieran á acciones ú omisiones penadas por las leyes, 
en cuyo caso se procederá con arreglo á \o establecido 
para los demás funcionarios de la A dministración

3.a Todos los asuntos que determ inen los reglam en­
tos , decretos y disposiciones vigentes.

También podrá ser oida la Jun ta  acerca de los de­
más asuntos en que el Gobierno ó la Dirección estimen 
conveniente su informe.

CAPITULO XIII.
De las obras que se ejecuten por el ramo.

Art, 56. Se elevarán á la resolución de S. M. los ex­
pedientes de aprobación de estudios y de obras en cons­
trucción y reparación extraordinaria cuyo coste total 
exceda de 400.000 escudos, ó de 800.000 si se refiriese á 
una sola obra.

Las que no excedan en su presupuesto de estas can­
tidades serán aprobadas por ol Gobernador superior ci­
vil , siempre que se trate de nuevas construcciones y 
aquella Autoridad estuviese de acuerdo con el informe 
de la Junta consultiva del ramo.

La resolución de los expedientes relativos á dichas 
obras, cuando no medie la expresada circunstancia, 
continuará reservada al Gobierno.

Art, 57. Los asuntos relativos á la construcción y 
reparación ordinaria de las obras del ramo se ultim arán 
en la Dirección general de Administración, distribuyén­
dose entre las atenciones de esta especie los créditos 
consignados al efecto en el presupuesto d e ja  isla.

Art. 58. Se rem itirán al Ministerio de U ltram ar co­
pias de los expedientes de obras aprobadas por el Go­
bernador superior civil que hayan de ejecutarse en el 
siguiente año por cuenta del Estado, á fin de que se in­
cluyan en el presupuesto los créditos correspondientes; 
no pudiendo decretarse su ejecución sino cuando estos 
hayan sido consignados.

"Solo en caso de grave urgencia ó de insuficiencia de 
los mismos podrán abrirse créditos extraordinarios en 
la forma que determ ina la legislación vigente.

Art. 59. La Dirección general de A dministración 
formará y rem itirá al Ministerio de U ltram ar cada tri­
mestre un estado en que conste:

d.° El número de kilómetros que com prendan las 
lineas telegráficas en proyecto , construcción y explota­
ción y el de estaciones que se eneuentren en el mismo 
caso.

8.a La expresión de los pueblos ó puntos en que se 
enlazan las líneas y en que se hallen situadas las esta­
ciones.

3.a Las cantidades invertidas durante el período ex­
presado en cada una de las obras en curso que se eje­
cuten por cuenta del Estado.

4.a Las adquisiciones hechas de efectos y m ateriales 
para las líneas telegráficas.

También se dará parte al Ministerio de U ltram ar de 
la ejecución y conclusión de toda obra del ramo por tro­
zos ó en total, según se haya efectuado la ejecución, y de 
la entrega de cada una de ellas al servicio ó uso á que 
se destine.

Art. 60. Las obras de construcción y reparación de 
líneas telegráficas y la adquisición de efectos y m ateria­
les para las mismas se verificarán precisam ente por 
contrata , prévia subasta pública, con arreglo al Real 
decreto de 87 de Febrero de 4858, aplicado á la is­
la por decreto del Gobernador superior civil de 45 de 
Noviembre de 4856, salvo cuando el im porte de las 
obras no exceda de los tipos que establecen los párrafos 
segundo y tercero del art. 6.a de esta últim a disposición.
< Art. 64. La aprobación de los proyectos llevará con­

sigo la declaración de utilidad pública de las obras á  
que se refiera.

Art. 68. Los contratistas podrán encomendar la di­
rección y ejecución de las obras á las personas que esti­
men conveniente, aunque no posean título facultativo; 
pero sujetándose á la inspección, vigilancia y demás 
atribuciones que con respecto á ellas fijan los pliegos 
de condiciones generales y particulares y las disposi­
ciones legales vigentes. «

CAPITULO XIV.
Disposiciones generales.

Art. 63. Todos los individuos del cuerpo de Teli>ra - 
fos en la isla de Cuba prestarán en m anos del Jefe que 
les dé posesión el juram ento de guardar secreto acerca 
de las comunicaciones y documentos que se les confien.

Art. 64. No recibirán órdenes relativas al régimen y 
gobierno interior del ramo por otro conducto que el de 
sus Jefes inmediatos , á excepción de las que d irecta­
mente les dé el Director general de Administración.

Sin em bargo, los encargados de las estaciones tele­
gráficas obedecerán las órdenes y cum plim entaran 
cuanto dispongan de momento respecto ai servicio las 
Autoridades gubernativas del d istrito , dando cuenta á 
sus Jefes inmediatos para la resolución que proceda.

Art. 65. N ingún empleado de Telégrafos podrá expo­
ner á la Superioridad sobre asuntos del servicio ó de su 
carrera sino por conducto de sus Jefes respectivos.

Art. 66. En las oficinas de trasmisión telegráfica no 
podrán ser admitidas otras personas que los funciona­
rios del ramo. Exceptúanse de esta prohibición la A u to ­
ridad gubernativa del distrito y los funcionarios que la 
misma delegue expresamente para asuntos del servicio.

Art. 67. En lo relativo á consignaciones para perso­
nal y material del ramo , rendición de cuentas, fo rm a­
ción de nóminas, entrega y percepción de haberes, y h a ­
bilitación é ingreso necesario en el Tesoro de laq canti­
dades que procedan de suspensiones de suelde,s, se su­
jetarán  las oficinas del ramo á las instrucciones genera­
les vigentes de contabilidad.

Art. 68. El servicio, régimen y contabilidad de la 
correspondencia telegráfica se arreglará á una in s tru c ­
ción especial que se publicará por separado.

Art. 69. En la Secretaría del Gobierno superior ci­
vil y á disposición inm ediata de la prim era Autoridad 
de la isla se establecerá un gabinete telegráfico y con el 
número de aparatos y servidores necesarios, para que 
sin acudir á otro local y á los destinados al servicio del 
público pueda el Gobernador superior civil comunicar­
se telegráficamente con todas las Autoridades de la isla*

ARTÍCULOS ADICIONALES.

4.a Una disposición general redactada de acuerdo  
entre los Ministerios de la Gobernación y de U ltra m ar  
determ inará, salvo lo dispuesto en este reg lam enta-

Primero. Las condiciones y requisitos con q ue’ ios 
individuos del cuerpo de Telégrafos de la P en ín su la  
han de pasar á servir en el mismo ramo de la \s la  , y la 
manera y tiempo de verificar su regreso á la P en ín ­
sula.

Segundo. La proporción y número de vacan tes que 
el cuerpo de la Península debe reservar en 'cada clase 
para los individuos procedentes del ram o en. la isla que 
soliciten el pase.

8.a En otra disposición general, redactada de acuer­
do también con el Ministerio de la G u e rra , se determ i­
narán las prescripciones que han de observarse en la  
comisión de que se encarga por los articulas 45 y 5 0  á 
los sargentos, cabos y soldados del ejército de la isla de 
Cuba y la forma en que ha de verificarse el pa^o de 
sus haberes. 0

INSTRUCCION
PA RA EL SERVICIO , RÉGIMEN Y CONTABILIDAD DE LA COR­
RESPONDENCIA TELEG RÁ FICA , OFICIAL Y PR IV A D A  DE LA.

ISLA DE CUBA.

Servicio de la correspondencia.
Artículo 4.ü El servicio de las líneas telegráficas, 

tanto respecto al orden de trasmisión como á los precios 
y requisitos de la correspondencia p riv ad a , se su je tará  
á las disposiciones de la presente instrucción.

Art. 8.a El Gobernador superior civil podrá, suspen­
der , ‘ cu an d o lo  creyese conveniente, el servicio de la 
telegrafía privada de la isla por el tiempo que juzgue 
oportuno, bien sea en todas, bien en algunas línea°s y  
ya absoluta ó parcialm ente en cuanto á las diversas 
clases de correspondencia.

Art. 3.a El Gobierno no acepta otra, responsabilidad 
para el servicio de la correspondencia telegráfica priva­
da que la que se refiere á la trasm isión , recepción 
y envió á domicilio de los telégramas, adoptando las dis­
posiciones necesarias en cada caso para la regu lari­
dad del servicio; pero no responde de Ja identidad 
de la persona que los consigne* ni de los perjuicios que* 
pudieran resultar del.retraso, mala interpretación de los 
textos ó pérdida de los despachos.

Art. 4.a La correspondencia telegráfica queda expe­
dita para cuantas personas la soliciten , reservándole el 
Gobierno la facultad de hacer identificar la persona que 
pida la trasmisión de algún despacho.

Art. 5.a Los despachos privados habrán  de. estar 
escritos precisamente en español, con tin ta , en carac­
teres inteligibles y en un lenguaje que excluya toda 
duda respecto á su sentido. Deberán tener fecha y llevar 
la firma del que los expida, así como tam bién las señas 
bien especificadas de su destino. C ontendrán el nom bra 
y apellido del destinatario y punto de su  residencia 
expresando la calle y número. En el caso de no poderse 
llenar los últimos requisitos, quedará exenta de toda 
responsabilidad la Administración telegráfica si el des­
pacho no llegare á su  destino. 0

Art. 6. No se adm itirá el uso de signos ni claves 
de ningún gén e ro , excepto los guarism os que se em­
pleen en la fecha, señas y cualquier cantidad que haya 
de expresarse. Las marcas de las m ercancías ordinaria­
mente designadas por cifras se adm itirán por excepción, 
contándose cada una por una  palabra. Los despachos 
de oficio podrán escribirse en cifra siempre que se con­
sidere conveniente.

Art. 7.a Las oficinas de telégrafos en los puntos de 
expedición y recepción tienen el derecho de negarse á 
expedir ó á entregar los despachos cuyo texto les pa­
rezca contrario á las buenas costumbres ó á la seguridad 
pública ó que bajo cualquier otro concepto ofrezcan 
algún peligro. De estas decisiones se admite reclamación, 
ante el Director general de Administración. Negado el 
pase en la oficina de expedición, se hará saber est/j, 
negativa al que presentó el despacho, sin devolvérselo.
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Negado en la oficina de recepción, se avisará por el 
telégrafo á la que lo expidió. Los originales de las co­
municaciones que hayan quedado sin curso serán remi­
tidos por el encargado de la estación á la Inspección del 
ramo por conducto de su respectivo Jefe delinea, para 
que aquella dé cuenta á la Dirección con copia auto­
rizada de los despachos que se hallen en este caso.

Ar. 8.* Son despachos oficiales, y tienen preferencia 
para su trasmisión respecto á los privados, los que 
versando puramente sobre asuntos del servicio del E s ­
tado sean expedidos:

Por el Gobernador Capitán general.
Por el Director general de A dm inistración.
Por el Comandante general del apostadero.
Por el Segundo Cabo de la isla.
Por el Intendente de ejército .
Por los Gobernadores y Tenientes Gobernadores.
Por el Inspector y Jefes respectivos de las líneas, 

cuando hicieren prevenciones para el mejor servicio de 
las mismas.

Por los Administradores generales de rentas maríti­
mas y terrestres.

P or el Tesorero y Contador general de Real Ha­
cienda.

Por los Administradores locales, cuando se dirijan a] 
Director general de Administración.

Por los Administradores generales y Visitador ge­
neral de R eal Hacienda.

Por los Comandantes de Marina de los puertos.
Por el Jefe superior de policía y demás subalternos 

del ramo.
Por el Coronel, Comandantes de tercio y demás 

subalternos de la Guardia civil.
Por el Obispo de la Habana, cuando se dirija á las 

Autoridades eclesiásticas de los pueblos de su diócesis.
Por el Arzobispo de Cuba, en igual concepto.
Por el Regente de la Real Audiencia de la Habans 

y personal de la administración de ju sticia , cuando el 
uso del telégrafo tenga por objeto asegurar algún de­
lincuente , citación de persona para declarar con urgen­
cia y demás actos de ju sticia  que e lija n  pronta sus.tan- 
ciacion, siempre que no hayi\ persona interesada que 
pueda efectuar el abono de los telégramas.

P or el Administrador general d.e Correos; por los Ad­
ministradores subalternos en casos urgentes y dirigién­
dose al primero.

Y  por cualquier Autoridad civil ó militar no expre­
sada anteriormente , para asuntos de gravedad y urgen­
cia. En el caso de abuso de esta disposición, los encar­
gados respectivos de estación darán cuenta á la Ins­
pección para que se determine lo conveniente acerca de 
la responsabilidad y el abono con arreglo á tarifa de la 
cantidad correspondiente.

Arfc. 9.® Las contestaciones á los despachos oficiales 
aunque sean dadas por personas no autorizadas para 
trasm itir oficialmente según el art. 8.a, se considerarán 
también como oficiales. Los despachos oficiales y las 
contestaciones á estos serán libres ,de pago.

Art. 10. Los despachos relativos á asuntos privados 
aunque sean expedidos por algunas délas Autoridades y 
funcionarios enumerados en el art. 8.° ó dirigidos a 
ellos, estarán sujetos en un todo á las condiciones de la 
correspondencia privada.

Art. 11. E n  los despachos privados se marcará el 
turno de trasmisión, según el orden de su entrega en las 
estaciones por los expedidores.

> Art. 12. Ningún despacho podrá interrumpirse una 
vez empezada su trasmisión, excepto cuando hubiese ur­
gencia extrem a en trasmitir una comunicación oñeial c 
de categoría superior-

Art. 13. Cuando después de admitido un despache 
se advierta interrupción en las com unicaciones, la es­
tación desde la cuai ya no sea posible continuar la tras­
misión pondrá en el correo por medio de carta certifi­
cada dicho despacho, eargando el porte como de oñcic 
ó lo enviará como de servicio , ya por medio de los re­
paradores, ya por el convoy más próxim o; dirigiéndose 
según las circunstancias, sea á la primera estación que 
se encuentre en situación de hacerlo continuar por la 
via telegráfica, sea á la estación á que iba destinado, see 
directamente al interesado. Así qué quede restablecida ls 
comunicación, se trasmitirá de nuevo ,el despacho pui 
medio del telégrafo desde Ja estación en que se hubiese 
hecho el envío por los medios indicados.

Art. 1 4  Las oficinas telegráficas podrán recibir cies= 
pachos para puntos situados fuera de las líneas, y en 
este caso podrá elegirse que la conducción se haga por 
correo en carta certificada ó por propio. Los gastos de 
conducción de los despachos fuera del radio dé las esta­
ciones telegráficas serán cobrados en los puntos donde 
se expidan. E l precio del envío de un despacho poi 
carta certificada será el que corresponda según los 
sellos de correos que se empleen. Cuando la conduc­
ción se haya de hacer por propio, al expedidor que la 
solicite , entregará en garantía del costo de este servicio 
lá cantidad que prudencialmente se gradúe necesaria en 
la oficina de expedición, y una vez conocido el costo 
efectivo de aquel, será devuelta ó exigida al expedidor 
la diferencia si la hubiere. En caso de que el expedidor 
se niegue á satisfacer la diferencia del porte de conduc­
ción , queda obligado á abonarla la que haya recibido el 
despacho. E l precio de ios propios para la conducción 
de tetégramas á puntos situados fuera delrádio de las es­
taciones telegráficas será el de 3 escudos por la primera 
legua cubana de distancia; pasando de esta, se abonará 
solo 2 escudos de aumento por cada una.

Art. 15. Las oficinas telegráficas se abrirán diaria­
mente en todo el año, incluso los domingos y dias festi­
vos, á las seis de la mañana y se cerrarán á las diez de 
la noche, excepto las de Gobierno, Cañedo, Bemba, Vi­
lla-Clara, Saneti-Spíritus, Puerto-Príncipe, Bayamo y 
Cuba, que por tenerlo permanente recibirán telégramas 
hasta las doce de la noche. Sin embargo, el Gobernador 
superior civil podrá disponer el servicio permanente en 
aquellas que no lo tengan, cuando lo crea conveniente. 
La hora de todas Jas estaciones será la del tiempo me­
dio del meridiano de la Habana, pues al efecto la Ins­
pección del ramo tiene los medios necesarios para de­
terminaría.

Art. 16. Los despachos que hubieren quedado por 
interrupción pendientes se trasmitirán con preferencia 
en las primeras horas del dia siguiente.

Art. 17. No se admitirá ningún despacho fuera de 
las horas de que trata el art. 16, á no ser que estuviere 
anunciado el servicio de noche. S i el despacho hubiese 
sido entregado en momentos antes de la hora en que 
debe cerrarse la oficina telegráfica, será trasmitido siem­
pre que no exceda de 100 palabras. Todo el que remita 
un despacho tiene el derecho de pedir que se retire ó 
anule, pero no podrá reclamar la devolución de la can­
tidad que hubiere satisfecho, á no ser que no se hubie­
se dado principio á la trasmisión. L a tasa será unifor­
me á todas las estaciones, cualquiera que sea la distan­
cia á que estén, sujetándose, según el número de pala­
bras, á la siguiente tarifa:

Eses. Mils.

De una á 10 palabras inclusive................. 1
De 10 á 20 i d . . .......................    1,601
De 20 á 30 id ........................$..........................  2
De 30 á 40 id ...................................................... 2,600
De 40 á 60 id ...................................................... 3

Y  así sucesivamente, aumentando 600 milésimas por 
cada série de 10  palabras.

Art. 18. Para aplicar la tarifa al número de palabras 
se observarán las reglas siguientes:

1 .a Las palabras unidas por un guión ó separadas 
por un apóstrofo se contarán como otras tantas palabras 
aisladas; pero el máximun de una palabra se fija en sie­
te sílabas, y el excedente se contará por uña palabra 
más.

2 .a Los signos ortográficos y de puntuación no se 
contarán.

3.a Cualquier carácter aislado se contará por una 
palabra.

4.a Cuando se empleen guarism os, cuatro cifras 
constituirán una palabra.

6.a Si se exigiese que las cantidades se escriban en 
le tras , se contarán para el pago por el número de pala­
bras que contengan.

6.a Todo lo que se estampe para trasm itir se tasará 
con arreglo al número de palabras que contenga.

7.a Si la persona que expide un despacho pidiese res­
puesta, podrá abonar desde luego su importe en la es­
tación expedidora.

Art. 49. Los despachos que hayan de ser comunica­
dos á diversas estaciones serán considerados y tasados 
como otros tantos despachos separados que se enviarán 
á  cada uno de dichos puntos.

 ̂ Art. 20. Una misma persona no podrá expedir va­
rios despachos consecutivos, sino en el caso en que el 
servicio de aparatos no se reclame por otros expedido­
res. E sta  regla no se aplicará á lo s despachos oficiales.

Art. 21. Cuando se interrumpa la trasmisión de un 
despacho por causas accidentales é imprevistas, no ten­
drá lugar el interesado á reelainacion alguna.

Art. 22. Los ordenanzas percibirán medio fuerte de 
la persona á quien va dirigido el despacho por porte de 
conducción dentro del radio marcado á cada estación 
telegráfica. Exceptúase la H abana, que por tener bar­
rios muy apartados exije para el porteo una tarifa espe­
cial. Se abonará, pues, en la Habana medio fuerte den­
tro de la zona formada por la calzada de Belascoajn, Muer- 
Iles de Tallapiedra, Factoría, Arsenal, Paseos de Roncali 
y Paula, Muelles de San Francisco y Caballería, Cortina 
lo Vaidés, y P unta y Costa del Norte, Pasando estos

límites hácia el cementerio, Pueblo-Nuevo, Penal ver, 
Jesús del Monte Luyanó, Cerro, Regla, Fortalezas del 
Morro, Cabaña, Atarés, Príncipe y á  bordo de los buques 
no atrasados, y no excediendo la distancia de una le­
gua, el precio del porteo será de 4 escudo.

CONTABILIDAD TELEG RA FICA .

Art. 23. En cada estación telegráfica habrá un libro - 
registro en que deberán inscribirse todos los despachos 
privados que se presenten para su trasmisión. ^

Art. 2 4  La inscripción de los despachos privados se 
verificará con sujeción á las tarifas é instrucciones vi­
gentes, y á presencia del expedidor serán inutilizados 
los sellos en que haya sido tasado el telégrama, los cua­
les se colocarán en un lugar donde no entorpezcan la 
buena claridad del texto. Las contestaciones pagadas 
quedan sujetas á las mismas condiciones de los telégra­
mas que las produzcan.

Art. 26. E l libro-registro de la correspondencia tras­
mitida se llevará con toda claridad y limpieza, sin en­
miendas ni raspaduras; y si ocurriese algún error, se 
salvará por medio de una nota en las coluinnas de ob­
servaciones. Se sumará diariam ente, totalizándose por 
m eses; y en los casos en que por haberse concluido 
hubiese de.darse principio á nuevo libro, figurará como 
primera partida de este la suma del anterior, de mane­
ra que aparezca en la plana donde termina el mes la 
total cantidad del cargo que en todo él resulte á la es­
tación.

Art. 26. Se llevará además un registro de los des­
pachos que se reciban, en el que también se expresará 
el número de palabras que contiene cada uno , la fecha, 
hora y minuto de trasmisión y los nombres del telegra­
fista que trasmitió y del que recibió.

Art. 27. Las sumas que se perciban por los concep­
tos de correos y propios se estamparán en otro libro in­
dependiente del que corresponde á la trasmisión.

Art. 28. Los cargos que en cada mes resulten por es­
tas sumas de unas estaciones á otras se remitirán por 
correo á los respectivos encargados de ellas.

Art. 29. Corresponde á la administración telegráfica 
la aplicación de las tarifas, la apreciación de las pala­
bras que contengan los despachos y la resolución de 
todas las dudas que ocurran en el servicio de la corres­
pondencia privada.

Art. 30. En 1.° de cada mes remitirán las estaciones 
á la  Inspección por conducto desús Jefes inmediatos un 
estado de los despachos recibidos y trasmitidos en el 
anterior, clasificando los que fueren oficiales y particu­
lares, número de palabras y su importe, acompañando 
los despachos originales expedidos.

Reglamento de la Escuela de Telegrafía 
de la isla de Cuba.

Artículo 4 *  La Escuela de Telegrafía tiene por obje­
to la enseñanza de los individuos que se destinen al ser­
vicio de telegrafistas.

Art. 2.° Será Director de la Escuela un Jefe de línea 
de primera clase que tendrá á su cargo la preparación 
de los telegrafistas, auxiliado por otro Jefe de línea de 
segifnda clase. La inspección superior de la Escuela cor­
responde al Jefe de la Sección respectiva de la Dirección 
general de Administración y vigilará la enseñanza el 
Inspector del ramo.

Art. 3.° Para ingresar en la Escuela deberán sufrir 
los que se dediquen al desempeño de las plazas de tele­
grafistas un examen de lectu ra , escritura correcta en 
copia y al dictado, Gramática castellana y ortografía y 
las cuatro reglasde Aritmética, por enteros y quebrados.

Art. 4® Los telegrafistas que prueben los idiomas 
francés ó inglés disfrutarán una gratificación, sobre su 
total sueldo, de 26 por 400 del importe de este.

Art. 6.° L a enseñanza de la Escuela se dividirá en 
dos partes: teórica y práctica, ó de aplicación.

La primera com prenderá:
Observaciones preliminares sobre la teoría de la Te­

legrafía y nociones de Física y Química y de Geografía 
puramente indispensables para el estudio de aquella.

Descripción detallada de los aparatos empleados por 
el Gobierno en la isla; su uso, conservación y 'repara­
ción.

Descripción de otros apara,tos empleados en el ex­
tran jero , y particularmente de los adoptados en la Pe­
nínsula por el Gobierno y por las co upañías de ferro­
carriles.

Sistemas de líneas telegráficas, su coste y estableci­
miento.

Legislación del ramo en la isla y en la P en ínsu la , y 
algunas nociones de la extranjera.

La enseñanza práctica com prenderá:
Manipulación, arreglo y composición de los apara­

tos telegráficos adoptados por el Gobierno.
Conocimiento del m aterial, establecimiento en las 

líneas y montaje de estaciones.
Legislación y contabilidad especial del ramo , y'- re­

dacción de form ularios, plantillas y modelos.
Art. 6.° La enseñanza en la Escuela durará por lo 

ménos seis horas todos los dias , excepto los festivos.
Art. 7.° La instrucción , tanto teórica como prácti­

ca, se arreglará de modo que pueda verificarse en el pe­
ríodo de tres meses. E l alumno que en dos períodos, ó 
sea en el plazo de seis meses, no resulte apto para el 
servicio de telegrafista, será dado de baja en la E s­
cuela.

Art. 8.° No se admitirán más alumnos que los que 
fije la Dirección general de Administración con presen­
cia de las necesidades del servicio.

Art. 9,® Los exámenes de ingreso se verificarán ca­
da tres meses por uno de los Jefes de línea asignados á 
la Escuela.

Art. 10. Los exámenes para obtener el título de te­
legrafista se harán por el Inspeector del ramo y los dos 
expresados Jefes de línea.

Art. 11. Un reglamento particular de la Escuela, que 
aprobará el Gobernador superior civil de la isla , deter­
minará cuanto concierna á ia distribución de las horas, 
al orden de las enseñanzas, á la duración de las clases, 
á la disciplina interior, á la manera de efectuarse los 
exámenes y á la formación de los presupuestos y cuen­
tas, con arreglo á las disposiciones generales de Conta­
bilidad.

ARTÍCULO ADICIONAL.

Quedan derogadas todas las disposiciones relativas 
al ramo que se opongan á las que contienen los regla­
mentos é instrucción que preceden.

Aprobado por S, M.^Madrid 4 3 de Mayo 
de 186l.===Castro.

R E A L  ORDEN.

ILmo. S r . : Debiéndose o b se rv a re n  toda sil in te ­
gridad las prescripciones contenidas en el Real de­
creto orgánico de las carreras civiles de la Adm inis­
tración pública de U ltram ar de 3 de Junio último, y 
á fin de salvar las dificultades que hasta hoy se v ie ­
nen ofreciendo, hócese ya indispensable ir fijando 
de una manera estable, clara y definida algunos pun­
tos que pudieran dar lugar á dudas, evitando por 
consiguiente toda indebida in terp retación , y deter­
minando por último las responsabilidades que d eban 
exigirse por falta de cum plim iento á lo establecido 
en el expresado Real decreto. La m otivada lentitud 
en la form ación de los respectivos escalafon es'y  la 
falta de estos hizo necesario que por Real orden de 
26 de D iciem bre último se legalizara el pase dado 
por la O rdenación general de Pagos de este M iniste­
rio á los nom bram ientos hechos. Pero siendo indis­
pensable que todos estos nom bram ientos se hagan 
con la justificación bastante para que no puedan 
realizarse pagos indebidos, ni se confieran categorías 
que no correspondan á los que las p b ten g an , la R e i­
n a  (Q. D. G.) ha tenido á bien d ictar las disposicio­
nes siguientes:

1 .a La expedición de títulos de los funcionarios 
públicos de las provincias de U ltram ar será s i­
m ultánea al nom bram iento de los m ism os, á cuyo 
fin deberá tenerlo así entendido la Cancillería de es­
te M inisterio, encargada de la extensión  de los refe­
ridos títulos y á la cual deberán las respectivas Di­
recciones pasar la correspondiente nota con la misma 
fecha en que se hicieren aquellos nombramientos.

2 .a Las Autoridades de U ltram ar cuidarán de que 
sea indispensable requisito para la toma de posesión 
de cualquier funcionario procedente de la Península 
la presentación de su títu lo , ordenando asimismo á 
los empleados residentes en las islas, que no los hu­
biesen obtenido ya , que los adquieran inm ediata­
m ente.

3 .a Se recom ienda a dichas Autoridades de U l­
tram ar que al tenor de lo establecido en la Penínsu­
la por Real decreto l̂e 8 de Agosto de 1861 y bajo 
las responsabilidades que el mismo determ ina , cu i­
den de no dar ni m andar dar posesión a empleado 
alguno, sin que en los Reales despachos ó títulos se 
hayan llenado ántes todas las consiguientes form ali­
dades establecidas ai efecto.

4 .a En ios conocim ientos que se den á los in tere­
sados d esú s  nom bramientos se les prevendrá la p re ­
cisión que li&nen de adquirir sus títulos en la C a n - I

pillería antes de dirigirse al punto de em barque, 
puesto que no podran efectuar este si carecen de se­
m ejante requisito.

5 .a Los interesados para obtener sus títulos han 
do justificar ántes la aptitud legal que con arreglo al 
citado Real decreto de 3 de Junio de 1866  les dé de­
recho a! nombramiento que se les confiere.

6.a La presentación de dichos documentos se ve­
rificará en la Ordenación general de Pagos de este 
M inisterio, que cuidará de exam inarlos y pondrá en 
la carpeta con que deben ser acompañados la orden 
de expedición del título, que pasará á la Cancillería. 
Las expresadas carpetas, en la sq u e  se hará e x p re ­
sión de que se presentan y son devueltos los docu­
mentos que justifican la aptitud legal del empleado, 
quedarán en la Ordenación para unirlas á los tras­
lados de los nom bram ientos.

7 .a La Cancillería por su parlo cuidará bajo su res­
ponsabilidad de no entregar títulos á empleados para 
Ultram ar, ya sean de nueva entrada en la A dm inis­
tración ó ya procedan de la Península, sin que se ha­
yan observado todos los requisitos y formalidades 
que quedan expresados.

8 .a Los Gobernadores de las provincias m aríti­
mas de la Península y L s  Cónsules de España en el 
extran jero  dejarán de facilitar el em barque á  ̂ todo 
empleado que no exhiba su correspondiente título; 
entendiéndose que solo en casos urgentes de recono­
cida utilidad del servicio, y prévia orden superior 
que se com unicará oportunam ente á dichos Gober­
nadores y C ónsules, podrá prescindirse de aquella 
form alidad.

De Real orden lo digo á Y. 1. para su conocim ien­
to y efectos correspondientes. Dios guarde á V. I. mu­
chos años. Madrid 26 de Marzo de 1 867. =  Castro.=* 
S r. Subsecretario  de este Ministerio.

A las nueve de la noche de ayer entró en el puerto 
de Cádiz, procedente de la Habana, el vapor-correo de 
las A ntillas, conduciendo la correspondencia pública y 
pasajeros.

E l Gobernador superior civil de la isla de Cuba, con 
fecha 30 del mes de Abril próximo pasado, participa 
que no ocurría novedad en el territorio de su mando 
ni la habia habido desde sus comunicaciones anteriores 
en ningún ramo del serviciornúblico.

M IN ISTERIO  DE FOM ENTO.
R E A L  ORDEN.

El Comisario R é g io , Presidente de la Comisión 
española en la Exposición Universal de P a rís , dice á 
este Ministerio en 7 del corriente lo que sigue:

«Excm o. Sr.: E IS r . D. Benito Soriano Murillo, in ­
dividuo del Ju rad o , con fecha 2 de Mayo me dice 
lo que sigue:

Excm o. S r . : Tengo el -honor de poner en el su ­
perior conocimiento de Y . E. que el Jurado de las 
clases prim era y segunda de la Exposición un iver­
sal, del que he {prmado p a r te , y que com prende la 
Pintura y D ibu jo , ha term inado en el dia de ayer la 
misión que le fué confiada por la Comisión Imperial 
de ad judicar las medallas á los artistas que más se 
han distinguido por sus obras.

Me cabe la satisfacción , Excmo. S r . , de que en 
este concurso, al que han acudido todas las em inen­
cias artísticas del mundo civilizado , nuestra nación 
haya sido una de las que más han brillado, y la que 
indudablem ente ha obtenido mas i ecompensas en 
proporción del número de expositores : 67 eran los 
premios que habia que, d istribuir entre 4 4 1 7  expo­
sitores y 4 8 9 3  obras, todas de un mérito incuestio­
nable, pues cada nación ha tenido buen cuidado de 
escoger lo m ejor entre lo m ejor, para verse d igna­
mente representada.

, E n  la Exposición Universal que se verificó en es­
ta capital e! año 1855 se señalaron 168 medallas á 
la sección de Pintura, que no fué ni con mucho tan 
numerosa como la presente, lo cual permitió á aquel 
Jurado sor más generoso y tal vez más equitativo con 
los emim-riles artistas que concurren siem pre á e s­
tos ceriásnenes. A pesar de esto , una sola m edalla, 
si bien (fe las de honor, le tocó á España, que huér­
fana aun de las gloriosas tradiciones artísticas que 
cuenta en sus anales y que han hecho im perecedera 
su fama, solo pudo presentar una in uvidualidad de 
sobresaliente mérito, y que ha creado el b rillan te 
plantel de jóvenes artistas que se presentan ahora 
formando escuela, y poniéndose á la altura de las 
naciones más adelantadas.

Los resultados obtenidos prueban de un modo 
evidente que no es una paradoja cuanto dejo senta­
do: España ha conseguido cuatro medallas de una 
im portancia tal, que aun las de tercera clase equi­
valen á las primeras de otras E xposiciones, si se t ie ­
ne en cuenta el escaso número de aquellas que habia 
que d istrib u ir, y así se ha consignado en el acta de 
una de nuestras sesiones , después de haber pedido 
que se aum entasen algunas, á lo cual no quiso acce­
der bajo ningún pretexto la Comisión Im perial por 
no. separarse del reglamento.

Los artistas españoles agraciados son los siguien­
tes : D. Eduardo Rosales, prim era medalla de oro, 
valor 800 francos , por el cuadro de Doña Isabel la  
Católica dictando su testamento.

D. Vicente P alm aro ii, segunda medalla de oro, 
valor de 500 francos, por el cuadro de El serm ón en 
la  Capilla S ixtina.

D. Antonio G isb e rt, tercera medalla de oro, v a ­
lor de 400 fran co s, por el cuadro del D esem barco  
de los P uritanos en la A m érica del Norte.

Y  D. Pablo Gonzalvo, tercera medalla de oro, v a -  
L r  400 francos, por el cuadro que representa El a?i~ 
tiguo salón de Cárter en Valencia.

Debo tam bién hacer presente á V. E . que el cu a­
dro del Sr. Rosales no obtuvo el premio de honor 
por haberle faltado tan solo cuatro v otos, y que su 
prim era medalla la ha obtenido por u n an im idad , 
siendo la única que ha tenido el honor de reu nir to ­
dos los sufragios.

Para que en nuestra nación se pueda ap reciar en 
todo su valor el triunfo que hemos conseguido, es 
preciso saber que de los 4 4 1 7  expositores y 4 8 9 3  
cu ad ro s, corresponden tan solo á España 33 expo­
sitores y 40 cuadros. Estas cifras son más elocuentes 
que cuanto pudiera añadir. Por mi parte tengo el 
honor de asegurar á Y. E. que he hecho todo lo po­
sible para el buen éxito del cargo com que fui hon­
rado, y mi mayor recompensa será que tanto V. E . 
como el Gobierno de S . M. puedan quedar satisfechos 
del celo que he procurado desplegar en esta delicada 
misión.))

Y  la R eina (Q. D. G .) , que se ha enterado con sa­
tisfacción de los resultados obtenidos por los artistas 
españoles en la Exposición Universal de P a rís , se ha 
servido disponer se publique en la G aceta la preinser­
ta com unicación, y se den las gracias al Comisario 
Régio Sr. Marqués de Bedm ar y al Jurado D. B en i­
to Soriano Murillo, como en .su  Real nom bre lo e je ­
cuto, por el celo, actividad é inteligencia que han 
demostrado en el desempeño de sus cargos respec­
tivos.

De R eal orden lo digo á V. E. para su con oci­
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á Y. E. 
muchos años. Madrid 13, de Mayo de 1867. =  O ro- 
vio.— Sr. D irector general de Instrucción p ú blica .

M I N I S T E R I O  D E  L A  G U E R A A
Según han manifestado al Gobierno los Representan­

tes de S. M. en París y Lisboa , los cabos y soldados que 
se hallan emigrados por consecuencia de los aconteci­
mientos de Enero y Junio del año anterior continúan 
acogiéndose al indulto concedido por Real decreto de 
24 de Abril último ; habiéndose ya presentado680, y es­
perándose lo verifiquen los demás, no obstante las su­
gestiones que para disuadirles emplean los revolucio­
narios.

E X P O S I C I O N  Á  S . M .

SEÑ O RA : El Director y demás Profesores del Ins­
tituto de segunda enseñanza de C astel-Ruiz, en Lúde­
la , si bien extraños á las cuestiones políticas, dedica­

dos únicamente al cumplimiento de su 
de instruir .4 la juventud, no pueden sin .íintwigc n _ 
rar eon indiferencia las groseras cdlumnu 1 ¡/
merariamente se han permitido inferir algu no, p c iu  
dicos extranjeros, no solo á respetabihsim a■ 
sino también á las más altas y veneradas insUtucioncs 
de esta hidalga nación; y uniendo su debí ' viene 
grito de indignación con que la España ‘ , j0
clamando contra tamañas ofensas, las protestan d
más íntimo de su corazón.

Dígnese V. M. acoger esta protesta con ^  
brada benignidad y como prueba de los n o i . J
sentimientos de los que la suscn0 )®~T'r. o  . 4 ; w P

Tudela 2 8 de Abril d e i867.= S E N O R A .= A _ i,. 
de V. M .=M atías T ab u en ca .=  Miguel Lasala.— lió te  
ció Osete.— Antonio U rriscarri.=4uan fran cisco  M011-  
terde.=Valeriano P iñ ango .= Felip e barriga.

SUPREMA TRIBUNAL DE JUSTICIA
E n la villa y corte de Madrid, á 14 de Mayo de 1367, 

en los autos que en el Juzgado de-primera ]ns ân(JiaAc: 
distrito del Pino y en la Sala primera de la Real Au­
diencia de Barcelona ha seguido D. Narciso B a s , 
representación de sus hijos Narciso, Sebastian y i er 
mina, con D. Sebastian Aballi y Prats, s o b r e  prevención 
del juicio de testamentaría de D. Sebastian AbaLi y R- 
teva, los cuales penden ante Nos en virtud de la apela­
ción interpuesta por D. Narciso de la providencia que en 
23 de Noviembre de 4866 dictó la referida Sala .Gene- 
gando la admisión del recurso de casación en tablado
por el mismo: « , * *

Resultando que en 46 de Junio de 4868 otorgo tes­
tamento D. Sebastian Aballi y Esteva; y en el ratifico 
á favor de sus nietos Narciso, Sebastian y Ferm ina L>as 
la donación que habia hecho á la madre de los mismos 
é hija suya María Aballi, dejó el usuíructo de tooos sus 
bienes durante su vida y viudez á su m ujer Dona Mana 
Prats, relevándola de la obligación de prestar fianza , y 
disponiendo que después de la muerte de dicha su es­
posa, ó cuando esta pasara á segundas nupcias, se 
repartieran en cuatro partes iguales los bienes que 
tenia en A m érica, una para su hijo Sebastian, otra 
para su hija Brígida, otra para sus nietos Narciso. 
Sebastian y Ferm ina B as, en representación de su 
m ad re; y "otra para todos sus  ̂ nietos y nietas que 
existiesen el dia de su fallecim iento, tanto en cuan­
to á los productos de dichos bienes, como en cuanto a 
estos, si sus herederos determinaran Tenderlos; institu­
yó por herederos de los restantes bienes que tuviese o 
los expresados sus hijos Sebastian y Brígida y ni®t°s 
Narciso, Sebastian y Ferm ina, determinando que el he­
redamiento en mandas que habia hecho á favor de sus 
referidos nietos en representación de su difunta hija 
María se entendiera con la prevención de que todo lo 
que les tocase de la herencia habia de quedar en poder 
de D. Sebastian Aballi y P ra ts , su hijo, para entregár­
selo cuando llegaran á la mayor edad ó tomasen estado¡ 
y no ántes, á cuyo fin nombraba administrador legíti­
mo y forzoso á dicho Sebastian, y por muerte de este á 
D. Joaquín Esteva y su m ujer Brígida Aballi; y dispuse 
que dichos administradores no hubieran de prestar fian­
za, caución ni seguridad alguna de las prevenidas por la 
ley, pues les relevaba expresamente de ello, y que no se 
formara expediente de testam entaría ni otro de los de­
terminados en negocios de m enores:

Resultando que en 4 de Mayo de 4864 falleció el Don 
Sebastian Aballi y Esteva; y su viuda Doña Mana Prats, 
en unión de los otros testamentarios, hizo inventario de 
bienes en 40 del mismo mes ante el Notario D. Fran cis­
co F u st, habiendo muerto después la Doña María en 26 
de Junio de 4866:

Resultando que en 48 de Abril de 4866 D. Narciso 
Bas, en representación de sus h ijo s , acudió al Juzgado 
de primera instancia del distrito del Pino, pidiendo que 
se previniese el ju icio voluntario de testam entaría de 
D. Sebastian Aballi y Esteva , citándose para él á sus 
hijos, y que se practicara antes ia intervención del cau­
dal, requiriendo á D. Sebastian Aballi y Prats para que 
en el acto de la notificación^. exhibiese en cuanto ai 
dinero efectivo, crédito y ciase de valores, in tere­
ses ó efectos movibles, de que se lomaría nota y pon­
dría en depósito á disposición del Juzgado hasia la nue­
va providencia que correspondiera en derecho:

Resultando que ratificado B as, se dictó auto el dia 
22, teniendo por prevenido el juicio voluntario de testa­
mentaria, mandando citar á los interesados y dispo­
niendo que se requiriese á D. Sebastian Aballi y Prats 
para que en el acto exhibiese el dinero y efectos movi­
bles que pertenecieron á su padre comprendidos en el 
inventario que se hizo en 40 de Mayo de 4864, y prévia 
nota de ellos, se constituyesen en depósito de persona 
lega, llana y abonada á disposición del Juzgado, al meó­
nos que aquel diera fianza suficiente:

Resultando que no habiendo cumplido el D. Sebas­
tian con lo que se le prevenía, se mandó por otro auto 
del siguiente dia 23 que se librara exhorto al Juzgado 
de La Bisbal para que expidiese mandamiento al Regis­
trador de la Propiedad del mismo partido á fin de que 
pusiera nota preventiva en dos casas y una pieza de 
tierra que poseía dicho D. Sebastian en San Félix de 
Guixols, con objeto deque quedasen afectas á la respon­
sabilidad que pudiera caberle por consecuencia de la 
testamentaría de su padre:

Resultando que el D. Sebastian pidió reposición de 
los autos del 22 y 23 y que se declarase no haber lugar 
á la formación del juicio de testamentaría de su padre y 
se condenara en costas á D. Narciso Bas por las razones 
que expuso, apelando subsidiariamente :

Resultando que denegada la reposición por provi­
dencia del dia 26, y admitida luego la apelación de este 
auto y de los del 22 y 23, la Sala primera de la A u­
diencia por sentencia de 7 de Noviembre los revocó y 
decíaró no haber lugar á la formación del ju icio de tes­
tamentaría de D. Sebastian Aballi y E steva, mandando 
que se devolviera el pleito al Juez de primera instancia 
á los efectos consiguientesr

Y resultando que contra este fallo interpuso D. Nar­
ciso Bas recurso de casación por infracción de las leyes 
que citó; y que por auto de 23 del mismo mes de No­
viembre, de que aquel apeló, se denegó la admisión del 
recurso : *

Vistos, siendo Ponente el Ministro D. José María Cá­
ceres:

Considerando que el auto de 7 de Diciembre de 4866 
contra el que se interpuso el recurso de casación, si bien 
ha declarado que no procede el juicio voluntario de tes­
tamentaría, 110 impide á D. Narciso Bas el ejercicio de 
todos los derechos que le atribuya el testamento de Don 
Sebastian Aballi y Esteva:

Y considerando que según el tenor del art. 4.044 de 
la ley de Enjuiciam iento civil no procede el recurso de 
casación en los pleitos que señala , y en los demás des­
pués fie los cuales puede seguirse otro juicio sobre 4o 
mismo que haya sido objeto de ellos ;

• Fallamos que debemos confirmar y confirmamos 
con las costas la providencia apelada de 23 de Noviem­
bre de 4866; y devuélvanse lqs autos á la Real Audien­
cia de Barcelona con la certificación correspondiente.

Así por esta nuestra sentencia, que se publicará en 
la G a c e t a  d e  M a d r i d  dentro do los cinco dias siguien­
tes al de su fecha, é insertará en la Colección legislati­
vo,̂  pasándose al efecto las copias neoesarias, lo pro­
nunciam os, mandamos y íirm am os.=G abriel Ceruelo 
de V elasco.=V cntura de Coisa y P an d o ,= Jo sé  María 
C áceres— Laureano de Arrieta.=—Valentín Garralda.

Publicacion.==Lcida y publicada fué la sentencia an ­
terior por el limo. Sr. D. José María Cáceres, Ministro 
del Tribunal Supremo de Justicia, estando celebrando 
audiencia pública la Sala primera, Sección primera del 
mismo el dia de su fecha de que certifico como Secreta­
rio de S. M. y su Escribano de Cámara.

Madrid 44 de Mayo de 4867.=D ionisio Antonio de 
Puga.

ANUNCIOS OFICIALES.
Contaduría central de la Hacienda pública.

Los señores cesantes, jubilados y pensionistas que 
tienen consignado el pago de sus haberes en la Tesorería 
central y deben acreditar su existencia y estado en esta 
Contaduría para poder percibirla mensualidad del cor­
riente mes, se servirán presentar en la misma desde el 
d ia iS  al 29 inclusive la correspondiente certificación de 
existencia, autorizada ,por el Sr. Pánv-co y con el V.e B.® 
del Sr. Alcalde constitucional ó del Sr. Inspector del dis­
trito; expresando en ella el estado en cuanto á viudas y 
huérfanos, el punto donde habitan, y suscribiéndola de­
claración impresa en los ejemplares que se facilitarán 
oportunamente por esta oficina; todo según lo dispuesto 
por la Superioridad en 6 de Setiembre de 4866.

Madrid 47 de Mayo de 4867.— Por orden , Pedro A l­
cántara r'ahpyns — o

PROVIDENCIAS JUDICIALES:
y El Licenciado Df Servando'Segundo Acaso, Juez de paz é 
interino de p r i m e r a  instancia dú distrito de Santa Cruz de esta 
•api tal. *

Por este mi primer edicto c ito , llamo y emplazo á D. Carlos 
Cruz Mayor, ó sucesión, para que dentro ciel término do GO dias, 
á contar desdo el en que se inserte el presente en el Ihlctin ofi-1

cial de esta provincia, comparezcan en este Juzgado, ó-quien'le­
gítimamente les represente, á percibir la suma de 30.000 rs. vq 
Pertenecientes á aquel en concepto de legado que le hizo D. J 0a;  
ciuin de Reselló y Larrondo en minuta declarada legalmente 
uarte integrante del testamento otorgado en 14 de Agosto de 
18 0 2 , bajo el que falleció, y que por terceras partes al evacuar 
Ja partición susdierederos, y de D. Pablo deR oselio , D. Anto­
nio Doña Micaela y Doña María Josefa de RosUló, impusieron 
sobre la participación que tenían en la casa sita en esta ciudad 
calie de Comedias, eq u in a  á la de la Novena distinguida con 
los números 22 antiguo y 2 y 4 modernos por la primera calle 
y '34 antiguo y 4 moderno por la segunda; lindante por un 
fado y por el fondo con otra de D. Agustín Blazquez, de este 
domicilio, casado y mayor de edad, y por otro con la pertene­
ciente á Doña María de los Dolores de Alburquerque de Gómez 
Rico ; cuya fine - hubo el citado D. Agustín Blazquez por es­
critura de compra-venta solemnizada á su favor ante el Nota­
rio de esta plaza Licenciado D. Ramón María Pardillo en 18 
de Enero de 1861 por D. Clemente de Urm neta, de esta vecin­
dad, á nombre y en virtud de poder de D. Jerónimo del 
Campo, Doña Antonia Roselló , D. M araño y D. Leocadio Espí 
dueños que eran de dicha casa, mediante justos y legítimos tí­
tulos; con condición de te re r  en su poder el Blazquez los 30.000 
reales citadas hasta que por parte de los trasmitentes se acredi­
tara estar satisfecho el legado repetido de igual suma á favor del 
D Carlos Cruz M ayor, Cadete d eR -ales Guardias walonas; aper­
cibidos, según 'o preceptuado en el núm. 2.° del art. 381 de la 
ley Hipotecaria, de dictarse las providencias que haya lugar.

Así lo he acordado en auto fecha de h >y, dictado en e¡ ex­
pediente que instruyo á instancia de D. Agustín Blazquez, ya 
repetido, sobre liberación del citado gravámen.

Cádiz 2 d * Mayo de 4 867.=Lieenciado Servando Segundo 
A c a s o . — Alejandro de González. 13497

En virtud de providencia delSr. D. Francisco Soler y Perez 
Juez de primera instancia del distrito del Centro de esta corte, 
refrendada por e; infrascrito Escribano, se cita y emplaza á Don 
Juan Ardura, cuyo domicilio se ignora, para que en el término 
improrogable de nueve dias , á contar desde el siguiente al de 
su  inserción en la G a c e t a , comparezca en legal forma en dicho 
Juzgado y Escribanía á contestar á la demanda contra el mismo 
interpuesta por D. Antonio Berdasco y García sobre pago de 
6.400 rs. que aparece recibió de esto en clase de préstamo en 
esta corte, mediante documento privado fechado en 24 de Ene­
ro de 1866.

Madrid 14 de Mayo de 186 7 .= Ja cin to  Zapatero. 13495

El Juez de primera instancia de Santiago, consiguiente con 
lo acordado en los autos de coocurso que penden en este Juz­
gado contra D. Telmo Giralde M aceyra , convoca á junta á los 
acreedores cuyos créditos han sido reconocidos para Su gra­
duación, y dicha junta tendrá lugar en la sala de audiencias de 
este Juzgado á las cuatro de la tarde del 2S del corriente..’

Santiago 9 de Mayo de 1 8 6 7 .= Ambrosio del Rio y Cuesta.= 
El Escribano actuario, V icente Quiroga. 13496

CORTES.
SENADO.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. MANUEL DÉ SEIJAS LOZANO

Extracto oficial de la  sesión celebrada 1}  dia 47 
de Mayo de 4867.

Se abrió la sesión á las dos y 20 minutos, y leida el 
acta de la anterior, fué aprobada.

Dióse cuenta de que los Sres. D. José Martínez de ' 
Espinosa y Tacón y Marqués de Valderas se adherían 
á la mayoría en la votación nominal referente al pro­
yecto de ley aprobando los actos del actual Ministerio, y 
se anunció que constaria.

E i Senado quedó enterado de una comunicación en 
que el Sr. Presidente del Consejo de Ministros partici­
paba, con fecha de ay e r , que S. M. la Reina se habia 
servido señalar la hora de las siete y media de la tarde 
de este dia para recibir á la Diputación del mismo en­
cargada de presentar á su sanción el proyecto de ley 
aprobando los actos del actual Ministerio.

Pasó á las secciones para el nombramiento de comi­
sión el proyecto de ley remitido por el Congreso de se-, 
ñores Diputados declarando subsistente la concesión de 
las obras de canalización del rio Ebro en la parte com­
prendida entre Escatron y el mar.

E l Senado quedó enterado de que el Sr. Marqués de 
Pcñafior participaba su marcha de esta corte.

Fueron aprobados sin debate alguno los dictámenes 
de la comisión de peticiones que habían quedado sobre 
la mesa en i a sesión anterior, relativos á la exposición 
de D. Estéban Fernandez de T e jerin ay  á la  de D. Faus­
tino Puertas.

Pasó á la comisión de peticiones una exposición de 
D. Manuel Jáuregui, Teniente Coronel graduado Capi­
tán de infantería retirado , solicitando que se reclame 
del Ministerio de la Guerra ia exposición que presentó 
en la pasada legislatura, á fin de que Ja comisión de pe­
ticiones decrete lo que tenga por conveniente.

Se recibieron con agrado y se acordó que pasaran á 
la Biblioteca dos ejemplares del tomo 48 de la España 
Sagrada, remitidos por la Real Academia de'la Historia.’

E l Sr. Barón de CORTES: No habiendo podido venir 
ayer al Senado, deseo que conste mi voto conforme con 
la mayoría en la votación que tuvo lugar relativamente 
al proyecto de ley aprobando los actos del actual Mi­
nisterio.

E l Sr. Conde de t o r r s - m a r i n  : Siendo también 
mi voto conforme con lo resuelto por la mayoría en e 
dia de a y e r , pido , Sr. Presidente, que conste así en o 
acta de la sesión.

El Sr. p r e s i d e n t e  : Constarán ámbas adhesiones.
E l Sr. Duque de b a x i>é n  : A yer no pude asistir á 

la votación nominal del Senado relativa al bilí de 
indemnidad que ha presentado el Gobierno de S. M, 
Deseo, Sr. Presidente, que conste mi voto conforme con 
el de la minoría.

El Sr. : Pido que se lea el art. 126
del reglamento.

Leído dicho artículo, decia lo siguiente:
«Los Senadores que no concurrieren á la votación, 

aunque estén ausentes del pueblo en que se celebran las 
Cortes, pueden adherirse por escrito á cualquiera reso­
lución del Senado , y se liará constar en las actas; pero 
no deben manifestar su opinión contraria, ni se hará 
mención de e l la »

E l Sr. R E ir& G W & TO : Si el Sr. Presidente me per­
mite, diré solo dos palabras.

E l Sr. p r e s i d e n t e : Puede V. S. hacerlo.
E i Sr. R E ^A G EIA TO : He oido que un Sr.' Senador 

ha pedido que conste su voto contrario al de la mayo­
ría , y el artículo que acaba de leerse prohíbe después 
de un acuerdo del Senado que se manifieste la opinión 
contraria y que conste; y por el alto respeto que se de­
be al Senado oreo que así debe hacerse.

E l Sr. p r e s i d e n t e :  E l Sr. Marqués de Miraflores 
tiene la palabra,

EI Sr. Marqués de ORES : Sres. Senadores:
En mi larga vida política jam ás me he visto en una si­
tuación más desagradable, y de ello se convencerá el 
Senado con solo que recuerde que muchos de mis dig­
nos compañeros me habrán oido decir varias veces que 
uno de los males que afligían á nuestro país era la su­
premacía que se habia dado á las personas sobre las co­
sas, y el Senado no habrá olvidado cuánto deploro todo 
lo que sea excitar las pasiones y los sentimientos que 
me animan en favor de la conciliación absoluta de los 
partidos, pues tengo la convicción profunda de que de­
ben reunirse en derredor del Trono de nuestra Reina 
todos los elementos conservadores para hacer frente á 
la revolución, y también tendrá presente cuál fué mi 
conducta como Presidente del Consejo procurando la 
conciliación, sin que fuera culpa mia el no haberlo con­
seguido. Sin em bargo, me veo hoy en la triste posición 
de tener que hablar en una cuestión que me es perso- 
na¿, y acaso se pueda decir que vengo ¿lev an tar tempes­
tades; pero eso no es exacto , pues solo trato de rectifi­
car los hechos, respondiendo á los que me lían acusado 
vjO ligereza y á los que me han motejado por haber aban­
donado esa respetable silla y no haber defendido desde 
ella mi razón y mi derecho.

El Senado me perm itirá recordarle cierto diálogo 
que paso aquí hace pocos dias, y que es el que ha for- 
mado mi convicción acerca de la poca importancia que 
ej Gobierno de S. M. ha dado á mi dimisión. E l señor 
Marques de Molins preguntaba al Gobierno si tenia co­
nocimiento de un artículo publicado en un periódico de 
JYluand, en el que se inferian graves cargos al presi™ 
dente de m Camara que habia dejado de serio. La res­
puesta del br. Ministro fu é : no tengo noticia de ningún 
articulo en que se infieran graves ofensas al Presidente 
que ha si do a e esta Cámara. E l Sr. Marqués de Molins 
replico; si el Sr. Ministro de la Gobernación lo desea, 
yo le nombrare el periódico, y le señalaré el dia en que 
ese articulo ha sido publicado; la gravedad de la ofensa 
que on el se infiere k  dejo á la apreciación de S. S.
A osio dijo el br. Ministro: de ese articulo de que lia- 
b a el̂  Sr. Marques de Molins he tenido conocimiento 
ayer o amos de ayer; en el curso del dia se habló de él; 
pie lo mcieron leer, y esta es la noticia que he tenido 
de dicho articulo.

Dejo al juicio del Sr. Ministro de la Gobernación esa 
manera do apreciar un suceso de esta clase ; pero senta­
dos esos precedentes, yo no podia ménos de venir al 
nado a hacer una explicación franca y leal de lo que ha 
pasado desde mi nombramiento de Presidente del Se­
nado hasta que presenté mi dimisión. Yo respeto la 
apreciación del Sr. Ministro; pero 110 tuvo presente que 
envuelto en la triste figura del Marqués de Miraflores 
estaba el Presidente del Senado

b r a £ eY Y s SV[S0;.n.oS’.he tG,nÍd° »°n ra  do sernom -
ellas el d w ^ tn  h 'ó  ta« evíu*0 cargo. En cinco de ellas ti decreto h» «d o firmado por el S r. Duque de
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Valencia, y yo invoco su testimonio para que diga si en 
las cuatro veces anteriores ha  habido absolutamente  
co -a a lguna  que pudiera hacer  d udar  de que no estaba al 
lado dc.i Gobierno. E s ta  vez han  pasado las cosas de otra 
n um era ,  pues ha  llegado á mi la duda de si por ven tu ra  
podría ^no m erecer la confianza absoluta del Gobierno.

El Sr.  P res iden te  del Consejo de Ministros tuvo la 
bondad de l lamarme á su casa y m anifes tarm e la in ten ­
ción que tenia el Gobierno de proponerme á S. M. para  
el elevado puesto de Presidente del Senado: hablamos 
con la f ranqueza  que hemos usado o rd ina r iam en te ,  y 
yo le dije que me parecía de necesidad lo que se propo­
nía hacer ;  pero que acaso encontra ría  algunas dificul­
tades prácticas. Después de esto recibí el nombramiento; 
empezaron las sesiones, y en la Ju n ta  preparator ia  tuve 
el honor  de dirigir, 110 sé si oportuna ó inconveniente­
mente, a lgunas palabras para el Senado; hablando de 
mi deseo de conciliación, tuve la satisfacción de que el 
Gobierno y los Sres. Senadores no encontraron  mal mis 
pocas palabras. E 11 la p rim era  sesión después de abiertas 
las Cortes,  como es cos tum bre ,  tuvo lugar  el no m b ra­
miento  de Secretarios.  La oposición presentó u n a  per­
sona unida  á mí por lazos de inmediato parentesco ; el 
Gobierno presentó  otro: yo di á este mi voto. E n tram o s  
después en la discusión promovida acerca de lo ocu r­
rido con el Sr. Duque de la Torre.

Antes de esto, el Sr. Ministro de la Gobernación 
había  tenido la bondad de enviarme formulado cierto 
proyecto que pensaba someter  á la discusión del Senado, 
añadiendo le dijera mi opinión; y yo, á fuer de hom bre 
leal, le dije que no me parecia mal, que acaso yo hubiera  
propuesto algo más; pero que cr.eia 110 era  la oportu­
nidad de hacerlo, porque m ién tras  las pasiones estu­
vieran tan encendidas no se debia en mi juicio en t ra r  
en asuntos de esa ciase. Esto no creo que pudiera dar 
lugar  á que hub iera  u n  principio de desconfianza respecto á mí.

Llegó, como lie dicho, la cuestión relat iva al Sr. Du­
que de la Torre, y aquí debo decir  que una  de las p e r ­
sonas f irmantes de las famosas exposiciones me habló 
de ellas y yo lo reprobé absolu tamente como u n a  cosa 
que tenia cierto sabor revolucionario; pero desaprobé 
del mismo modo el .correctivo que el Gobierno q u e n a  
poner, pues encontré  la medida desacertada,  y debo 
añad ir  que tengo la persuasión ín tim a de que la revo­
lución socialista an t im onárqu ica  y antid inástica sufrió 
en las calles de Madrid un gran  golpe, un  gran desen­
gaño : el pueblo de Madrid apenas tomó parte; y yo 
deeia, aquí se ha  presentado una  revolución dem ocrá­
tica que ha sido preciso combatir . ¿Y qué eran  las ex­
posiciones? U n acto de oposición al Gobierno, un acto 
indiscreto  que r e p ro b é ; pero el correctivo no podia 
aplicarse con hom bres  que eran m onárquicos consti tu­
cionales y conservadores como nosotros. i

Este era mi juicio; pero siendo ya Pres iden te  del Se- j  
nado, cuando a lg u n a  vez se trató  de ese punto  en mi 
p resenc ia  dije que yo creia que el Gobierno de m uy  
bu ena  fe habia  hecho u n a  apreciación equivocada; pero 
que yo no encontraba en su m archa  n ing un a  cosa que 
no fuera perfectamente en regla, h as ta  ese paso que yo 
g radué  de u n a  equivocación en la ap rec iac ión , y en 
esto me confirmó el discurso del Sr. D uque de la Torre, 
pues el objeto del Gobierno pudo conseguirse de u n  modo 
m ucho  más fácil que hubiera  evitado los embarazos que 
h a  tenido después. Pero  esto no era motivo tampoco para  
insp ira r  desconfianza.

E m pezaron  n ues tras  discusiones; se llegó á la vo ta­
ción del a sunto  á que me refiero , y yo di mi voto en 
con tra  de la p roposic ión , no porque no me doliera lo 
que se hab ia  hecho  con el Sr. D uque de la Torr®, sino 
porque consideré que el voto contrario  del Presidente 
del Senado podia trae r  m ás complicaciones que el yoto 
afirmativo.

Llegamos á la discusión del bilí de indemnidad, co­
menzando el debate con el voto par t icular  d eL S r .  E s ­
cudero y Azara. El Sr. Ministro de Fom ento  se encargó 
de cont< s ta r  al discurso pronunciado por el Sr. E scude­
ro y Azara. P re g u n té  á S. S. si pensaba ser  m uy  largo, 
y dijo que no. Terminó su discurso y yo levanté la se­
sión, y las razones que tuve para  ello eran  m uy  obvias.

La prolongación de las sesiones saben todos los que 
me escuchan que solo tiene lugar  cuando van  á te r­
minar los debates sobre un  asunto  , pero no al princi­
pio de estos; y además, de 150 Sres. Senadores  que h a ­
bía en el Salón ántes,  vi que solo 100 quedaban en to n ­
ces. El Sr.  P res iden te  del Consejo de Ministros se dirigió 
á  la mesa , y á m an e ra  de queja me dijo por qué habia 
levantado la sesión. Yo le contesté  sencillamente; pero 
después de hab e r  dejado esa silla oí cosas que no qu ie­
ro repetir.  A la m añ a n a  siguiente escribí u n a  carta á m i  
amigo par t icular  el Sr. Ministro de Gracia y ' Justicia, 
haciéndole sencillamente la explicación de lo que habia  
habido , y añadiendo á lo último de la carta  lo siguien­
te : «Mas si por acaso se me hace la ofensa de d udar  de 
mi h idalguía y lealtad, dígaseme con franqueza; yo di­
m itiré  fundándolo en que mi salud no consiente este 
trabajo ,  ni una  palabra diré m ás ,  me retiraré  y evitaré 
escenas como la de ayer.» Si cualquier  individuo del 
Gobierno me h u b iera  dicho lo más mínimo, h ubiera  pro­
cedido a s í , pues al decir  que me re tiraba por causas de 
salud hacia un  acto de patr io tismo que no merecía por 
cierto la especie de rechifla que hizo de él ayer el se­
ñ o r  Ministro de U ltram ar.

El Sr. Arrazóla me dijo que no habia  nada, que todo 
¡era cavilación. Yo lo creí sencil lamente , v in e á  la sesión 
y tuve lugar  de hab la r  con S. S. en el tono más amisto­
so ; por la noche supe que m uchos  habían admirado mi 
serenidad y au n  hubo  quien me dijo si no habia leido 
u n  cierto articulo  publicado en El Español  y reproduci­
do en La Epoca ; lo leí, y la impresión que me hizo fué la 
de d e o rm e  yo: aquí tienes la contestación que pedias 
al Sr. Arrazóia, hay desconfianza en tí.

Yo he hecho poco aprecio de los ataques de los perió­
dicos y si las circunstancias hubieran  sido o tras ,  si la 
l ibertad de im prenta  hubiera  estado en el desbordamien­
to que ia hem os conocido, no hub iera  hecho caso n in ­
guno. c,Pero h ay  libertad de im pren ta?  ¿Escribe cada- 
uno  lo que quiere? ¿Se escribe sin que pase por el F is­
cal? Pues  este vió el artículo y sin embargo circuló, y 
en él se m e hacia aparecer  como un in tr igan te  que 
quiere su p lan ta r  al Gobierno en el poder; y después de 
esto, ¿cómo podia yo dejar de creer que liabia desconfian­
za de mí y en su consecuencia hacer  mi dimisión?

Pero  diré al Senado con la lealtad que me es propia 
que cuando yo escribía el párrafo de la carta  que he in ­
dicado ya hab ían  llegado á mi noticia algunos ataques 
que se me dirigían, en los cuales tengo que detenerme, 
a u nq ue  no m u c h o ,  porque está mezclada en ellos un a  
persona  m uy  elevada que ni la razón ni la convenien­
cia perm iten  se tra iga  al-debate.

Se habían  supuesto consejos,  opiniones y dichosque 
no h ay  para qué referir, y el Senado me permitirá  un  r e ­
cuerdo retrospectivo relat ivamente á algún hecho. Aun 
no estaban frias las cenizas del últ imo Rey cuando las 
circunstancias  me llevaron a creer necesario en mi po ­
sición á escribir  u n a  carta  á la R eina  Gobernadora, 
ca rta  que tuvo bastante  boga y popularidad y en ella 
me perm itía  decir  estas palabras:  «Señora, en el Pa la­
cio de los Reyes es u n a  gran ven tu ra  hallar  quien diga 
la  verdad» Más de una  vez aquella augusta  Señora tuvo 
la dignación de hab la r  conmigo sobre las cosas públi­
ca s ,  y la excelsa Pr incesa  que ocupa el Trono ha  teni­
do conmigo infinitas bondades, en gracia sin duda de 
que yo fui el primero que agarré  su cuna vacilante y 
que escribí sus ten tando  su derecho cuando era peligro­
so el hacerlo.

P e ro ,  señores ,  siempre que me he hallado en este 
caso yo he dicho á la R e ina  lo que he creído la verdad, 
lo que creo mejor á los intereses de mi pa tr ia ;  jamás he 
hablado en in terés  propio, porque he mirado siempre á 
la P e rso n a  que ocupa el Trono como la personificación 
de los in te reses  perm anentes  de la sociedad.

Dejo esto y sigo el relato de los sucesos, porque no 
quiero molestar  al Senado, y mucho  ménos cuando he 
tenido que hacer un gran esfuerzo de voluntad para  ve­
n ir  aquí á hablar de mi persona ,  cuando nunca  lie ha­
blado más que de Jos intereses de mi patria , sin ocupar­
me jam ás de los míos. Desgracia mia es y desgracia a n ­
t ig ua  1a de haber  andado solo, pues no he llevado más 
compañía en la política que la de mi honor y mí con­
c iencia ,  y es una  situación mpy fuerte la de no poder 
volver la cara p.i á partidos ni á banderías ni á nada.

Yo califiqué, no sé si con exageración, á la unión 
libciTih y si du ran te  su mando acepté ia embajada de 
R o m a ,  fuá porque en tales puestos jam ás  se tra ta  de 
servir  al Ministro ni á los intereses do nádie, sino á la 
patr ia  y á la Reina.Mi apreciación respecto al artículo  del periódico p o ­
dría  ser ó no exagerada, mas mi criterio tenia que g irar  
en este terreno. Él Gobierno tiene desconfianza jus ta  ó 
in justa  de mí, y en la creencia de que podia tener des­
confianza me parece que hice un  servicio á mi país de­
jando la Presidencia. El artículo era ofensivo , aunque 
yo no le di g ran  importancia, pues mi historia es m uy 
antigua.Que el que escribió el artículo y sus inspiradores ape­
tezcan ser ó tener, lo concibo; pero ¿se comprende que el 
hombre que ha  ocupado las m as altas posiciones del 
país y que desde que nació tiene más de lo que neceUnt 
pueda aspirar á ser Ministro, como no sea en u n a  oca­
sión semejante á la del año 63 en que se puso á prueba 
mi lealtad y mi honra, cuando hay el convencimiento de 
que se necesitaba un valor heroico para ocupar ese b a n ­
co h f n ° de amarguras,  y ci que solo puede desear quien 
esté en M oaso de sacar de él lo que seguram ente  no sa­
carán  ni el Sr. Duqnp de Valencia ni n inguno de sus 
compañero*? Yo tomé la Presidencia de la Cámara de­

seoso de ay ud a r  al Gobierno hasta  donde me fuera po­
sible, contr ibuyendo á con tinuar  lo que se empezó en 
£& de Junio; es d e c i r , á tranquilizar el orden material 
para  tener el orden moral, sin el que todo es imposible.

Y m ién tras  los hombres conservadores, llámense como 
se q u ie ran ,  no se reúnan  al derredor de la Reina y se 
decidan á sostener los principios amenazados de la Mo­
n a rq u ía ,  de la dinastía  y de la Constitución, no ade­
lantaremos nada. Y digo también de la Constitución, 
señores,  porque la Re ina  no puede tener otra significa­
ción que la que se firmó en los campos de V ergara ,  no 
puede tener  otra representación que la consti tucio­
nal , sin que pueda pensar que el Gobierno de S. M. 
opine de otra m anera  sobre este asu n to ,  pues conozco 
demasiado al Sr. Duque de YTalencia, que me permitirá  
decirle que m ién tras  no logre respecto á la quietud 
moral lo que ha  conseguido acerca de la m ater ia l ,  aun 
le queda algo que hacer ;  pero el Ministerio, si logra 
con la tranquilidad moral lo que acabo de indicar,  en­
tonces sí que podremos decir que ha  salvado á la Re i­
na , que ha salvado al país.

El Sr. P residente del C O N SE JO  B E  M IN IST R O S: 
Sres. Senadores ,  voy á oponer al calor y á a lguna 
in justicia con que respecto ele mí ha  procedido el señor 
Marqués de Miradores,  toda la templanza y toda la m o­
deración posible. Yo estimo en m ucho á S. S , y por lo 
mismo siento que se haya  acalorado tanto y que á una 
cuestión, pequeña en sí y que hubiera podido conclu ir­
se de otra m a n e r a , le haya  dado tam añas proporciones, 
ocupando al Senado con el largo discurso que acaba de pronunciar .

Se ha  quejado el Sr. Marqués al principio de su dis­
cu rso ,  y después lo ha repetido , de que se dé t a n l a im -  
portancia á las personas y tan poca á las cosas; y sin 
em bargo , S. S. ha incurrido  en ese mismo defecto en 
todo su d iscurso , pues 110 se h a  ocupado más que de 
personas.

Quiere el Sr. Marqués de Miradores que haya  conci­
liación. ¿Cómo ha de haberla, si después de haberse de­
batido en el Senado cuestiones ardientes,  si después de 
haber  acalorado los ánimos con esas discusiones, vuel­
ve S. S. á en t ra r  otra vez en esas cuestiones, á nom ­
bra r  las mismas personas y á obligarme á mi á que le 
dé la razón á S. S. ó á que tenga que volver á la lucha, 
lo cual ni es conveniente  ni har ia  yo por todos los te­
soros del mundo?

Duélese el Sr. Marqués de Miradores de que el Go­
bierno haya  dado poca im portancia á su dimisión. S. S. 
se equivoca g rand em ente ;  le hemos dado mucha, nos 
hemos ocupado de S. S. m uchas  veces, hemos hablado 
con a lgunas personas sobre ella, y apelo al testimonio 
del digno Presidente  del Senado, quien podrá decir 
á S. S. todo lo que nosotros hemos hecho. Yo sí que 
podría^ manifes tar  al Sr. Marqués de Miradores u n a  
queja por la poca importancia  que S. S. h a  dado á mi 
persona. Ya tra ta rem os de esto.

H a indicado el Sr. Marqués que cuando el Ministro 
de la Gobernación habló del periódico que habia inser­
tado el artículo que tanto  h a  incomodado á S. S., dijo 
que no sabia si lo habia  leido. S e ñ o re s , todos los dias 
sucede que cuando leemos u n a  cosa á la que no cree­
mos pueda darse importancia ,  y de la cual pensamos 
que no pueden surgir  cuestiones desagradables, no fija­
mos la atención, y al recordarla  luego no recordárnosla  
fecha de haberlo leido. P ues  esto h a  podido suceder al 
Sr. Ministro de la Gobernación.

Lo que sí aseguro al Sr. Marqués de Miradores es 
que el Ministro de la Gobernación, según  S. S. ha  m a­
nifestado el otro dia, no tuvo parte  en aquel artículo; y 
cuando el Sr. González Brabo h a  dicho a q u í ,  con la 
m ano  puesta en el co razó n , que él no venia á este sitio 
á m e n t i r , pues lo que no quería  decir no lo d e c ia , no 
hay  derecho pa ra  dudar  de la veracidad de sus pala­bras.

E n  cuanto  á mí, puedo asegura r ,  y creo no necesi­
ta r  m uchos  esfuerzos para  ello , que yo no he tenido co­
nocimiento alguno de ese artículo  ; y no he tenido co­
nocimiento  , porque desde que estoy en el Gobierno no 
leo n ingún  per iód ico , porque ocupado en los negocios 
y no teniendo tiempo suficiente para  e l lo s , no me que­
da sobrante para  dedicarlo á la lectura de periódicos.

H a dicho S. S. que el pueblo de Madrid 110 tomó 
parte a lguna en los tr istes acontecimientos del de 
Junio. (El Sr. Marqués de Mira-flores: Que tomó m uy 
poca.) Pero  luego nos ha  dicho que h ay  en España una 
organización revolucionaria que ha  de causar grandes 
males.

¿Pues qué ocasión podían esperar los señores de la 
democracia mejor que aquella? Lo que yo puedo decir 
á S. S. es que en el P a rqu e  hubo m ucha  gente de los 
barrios bajos, y gente  que habia venido de fuera , y que 
en los barrios bajos fué necesaria  m ucha  metralla, m u ­
chos tiros y m uchas  descargas para  contener á todos 
esos que S. S. dice que no h an  tomado parte.

Se queja S. S. de que se h aya  dudado de su lealtad. 
Nosotros no hemos dudado de ella ni un m o m e n to : el 
Sr. Marqués ha-formado un castillo, de él ha  sacado sus 
consecuencias creyéndolas legítimas, y ha  venido al Se­
nado á exponernos sus quejas y á dirigirnos u na  acu­
sación para que le demos u na  satisfacción.

Ha dicho también el Sr. Marqués de Miradores que 
el Presidente  del Consejo de Ministros se dirigió en cier- / 
ta ocasión á la Presidencia en sentido de queja. Debo 
advertir  ante todo que ya se habia  levantado la sesión 
en ese dia á que S. S. se refiere, y que yo creo que hay  
alguna diferencia entre dirigirse al Sr. Presidente cuan­
do está en el ejercicio de sus funciones y el dirigirse al 
amigo upa  vez levantada la sesión.

Yo hablé á S. S. en el tono que hablo siempre : cada 
uno tiene su m anera  de hab la r ,  y al par  que unos lo 
hacen en voz baja , otros como yo, levantan un poco la 
voz, m uchas  veces sin pensar en ello; pero yo aseguro 
que en lo sucesivo tendré m uy  buen cuidado, si voy á 
hab lar  á un  amigo , de hacerlo en otro tono porque si 
empleo el que genera lmente  uso, y por casualidad se 
in te rpreta  mi tono y se une hasta con un  cr im en , cá­
teme V. envuelto en un proceso.

Por  consiguiente, yo tendré mucho  cuidado en lo 
sucesivo, no sea que el Sr, Marqués de Miradores tenga 
la reminiscencia ue que hubo alguno que le habló en es­
te sentido y se queje también.

Ha dicho S. S. que el Sr. Ministro de U ltram ar  h a -  
bló en son de rechiíla. Yo quisiera que el Sr. Marqués 
de Miradores no hubiera  empleado esa palabra ,  porque 
S. S., como nos lo ha  recordado hoy, tiene efectivamen­
te siempre m ucho cuidado de t ra ta r  á las personas con 
el debido miramiento. No habló  el Sr. Ministro de Ul­
tram ar  en tono de rech if la , sino que hizo un  a rgu m en­
to en contestación á lo  que el Sr. Marqués de Molins h a ­
bia dicho de la dimisión del Sr. Marqués de Miradores. 
( E l  Sr. Marqués de Molins : De lo que yo habló fué 
del a r t í c u lo ; no de la dimisión). Es igual para mi pro­
pósito. E ntonces el Sr. Ministro de U ltram ar hizo con 
m ucha  seriedad un argum ento  que venia m uy bien á su 
objeto y que no ofendía en nada al Sr. Marqués de Mira­
dores , diciendo : si es,  hay  e s to ; y si no , h ay  lo otro.

Pero  hay  u na  cosa más grava de que tengo que 
ocuparme.

El Sr. Marqués de Miradores ha  dicho que no aspira 
á ser Ministro y que algunos puedan aspirar  á serlo 
para ser y tener. Me h a  salvado á m í;  pero yo le pre­
gunto  : ¿cree que mis compañeros vienen aquí á tener y 
á ser?

El Sr. Marqués de m i r a f d o r e s :  Mis palabras han  
sido te rm in a n te s : os fácil , he dicho, que el au tor  del 
articulo ó sus inspiradores aspiren á ser y á tene r ;  no 
he hablado de los Ministros. Y ya que estoy en el uso 
de la palabra, si á V. S. le parece que me he excedido 
en el calor de la improvisación pronunciando la pala­
bra rechifla, la retiro y la sustituyo con la de Ironía.

El Sr. Presidente del c o n s e j o  d e  m i n i s t r o s : 
Me alegro mucho y doy las gracias á S. S . , á nombre 
de mis compañeros , por esa rectificación; pero tampoco 
fué broma la que el Sr. Ministro de U ltram ar  usó.

E n  cuanto al fondo de la cuestión, el Sr. Marqués 
de Miradores se ofendió porque un periódico puso un 
artículo que á S. S. le pareció injusto. El Gobierno no 
tuvo conocimiento n inguno de esc artículo.

El Sr. Marqués de Miradores escribió á su amigo 
•1 Sr. Ministro de Gracia y Justicia  una carta ,  de la que 
no supimos nada hasta que S. S. habia hecho la dimi­
sión. Después escribió otra á nuestro digno Presidente 
del Senado explicándole lo que liabia ocurrido, dándole 
u n a  queja y dieiéndole que la dimisión que habia  hecho 
era irrevocable.

Al mismo tiempo de en tra r  en mi casa el actual se­
ñor Presidente del Senado, recibí yo la dimisión del 
Sr. Marqués de Miradores. ¿No habría sido mejor que 
S. S. me hubiera honrado viniendo á mi casa á m ani­
festarme su queja , y habríamos quedado completam en­
te satisfechos y las cosas no hubieran pasado de ahí, de 
la misma m anera  que tuvo la bondad de ir á verme 
cuando le llamé y le halló con la amistad que S. S. ha 
referido ofreciéndole la Presidencia  del Senado, y e n  
cuya entrevis ta  quedamos tan conformes?

Pero en vez de hacer eso. S. S. se fué á Arenjuez en 
el momento  de firmar la dimisión, y escribió una carta  
al Sr. Presidente del Senado, el cual me diú cuenta de 
fifia, y o o r cuyo conducto le remití ia respuesta  de que 
el S r . 'P re s id en i t  le trasmit ió  una cop ia , respuesta que 
l o s  Sres. Senadores pueden leer y se cmi\enceran  de 
las satisfacciones que allí se !c daban al Sr. Marques, y 
que eran todas las que podían dársele.

¿Dónde está aquí la l'aita?¿Qué más fia podido hacer 
el Gobierno? Por  consiguionm ¡g, S, se ha  ofuscado, eo- 

I sa ex traña en su experiencia ,  en su taienio y en sus 
¡ prácticas parlamentarias,  aunque ai fin está bajo el cie­

lo y por lo tanto sujeto á las pasiones y preocupacio­
nes á que lo estamos todos los hombres.

Esto es cuanto puedo decir al Senado y á S. S., s in­
tiendo m ucho  que haya  tenido lugar  una  cuestión de 
esta naturaleza.

El Sr. Marqués de XHXRAFZtORES: Señores , todo 
cuanto ha  dicho el Sr. Presidente del Consejo de Mi­
nistros es perfectamente exacto, y por consiguiente lo 
que yo dije de que mi dimisión era irrevocable ; sen t i­
ría que en esto hubiera habido acaloramiento , porque 
cuando un  viejo se deja llevar de un  calor impropio de 
su edad se dice que comete u n a  ridiculez. Yo he tenido 
siempre el cuidado de pensar m ucho ántes de hacer 
una  dimisión y todas han  sido irrevocables.

Recibí en efecto la cartaon que se me daban las ex­
plicaciones á que S. S. se ha referido; pero el artículo h a ­
bia corrido por todo el m undo y algo queda de la ca­
lum nia  aunque se la trate de rebatir ,  y quedando una 
sombra siquiera, no podia yo conservar con dignidad el 
puesto p res idenc ia l , y puesto que el Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros me ha  estimulado á hab la r ,  le da­
ré u n a  pequeña queja  de amistad sobre la forma del 
decreto en que se admitió mi dimisión , pues 110 puede 
darse una  m ane ra  más seca ni más indiferente. El Sena­
do ha leido el decreto y por consiguiente no quiero insis­
tir  más en ello, pues mi deseo es que terminemos este 
incidente y que conste que he venido aqui guiado so­
lamente por el honor á dar una  explicación de todo lo 
que habia pasado.

Ei Siv Presidente del G O NSEJO  DE M IN IST R O S: 
Se queja el Sr. Marqués de Miradores de los términos 
del decreto en que se admitió su dimisión, y señores, 
por seis ú ocho dias que se desempeña un cargo ¿se va 
á  poner lo mismo que después de u n a  larga sério de t ra­
bajos? Vea S. S. cómo no ha habido intención a lguna 
en el caso que nos ocupa.

Dice S. S. que en un hom bre de edad el tener  calor 
es una ridiculez, y sobre esto le diré á S. S. una  cosa. 
U na  vez vi yo un libro m uy  viejo donde estaban pin ta­
dos un navio y un caballo: el caballo á toda rienda; el 
navio á toda vela: el navio, el caballo y el caballero es­
taban llenos de unos bichos que los cubrían de abajo á 
arriba, leyéndose ios versos siguientes:

«El soldado, el marinero  
H uyen  de la ira atroz,
Mas no escapan de su fuero 
Ni el caballo más ligero 
Ni el navio más veloz.»

El Sr. m a r f o r i : Fácilmente comprenderá el Se­
nado la dificultad de mi posición en este momento; pe­
ro el cumplimiento de mi deber me obliga á manifestar 
que de la circulación del artículo á  que se ha  referido 
el Sr. Marqués de Miradores no ha  tenido conocimien­
to el Gobierno, ni podia tenerlo.

El núm ero  de El Español  en que se insertaba ese 
ar tículo  pasó por el exámen que pasan todos los perió­
dicos. Yo he creído que el art. 7.* de la lfey de im prenta  
que trata de la recogida, hace u n a  distinción te rm inan ­
te entre los Senadores como tales y los actos que se les 
a t r ibuyan  fuera del Parlam ento  , y yo califiqué ese a r ­
tículo como comprendido en esa segunda parte, y si al­
guna  duda me quedaba, S. S. mismo h a  venido á t r an ­
quilizarme. Yo tengo tan  alta idea de la dignidad de 
S. S., que me era imposible creer que si en ese artículo  
se habia ofendido á su in tachable reputación lo consin­
tiera S S.; y cuando oia á algunos Sres. Senadores h a ­
blar  de este asunto, yo juzgué imposible que el Sr. Mar­
qués hubiera  autorizado que se hab 'ase aquí de él, y tan 
firme era mi persuasión en esta parte, que si no tuviera 
yo absoluta seguridad de que todo lo que S. S. dice es 
exactísimo, habr ía  creído que al venir  aquí- hoy S. S. 
era un  poco impulsado por lo que estos días han  dicho 
los Sres. Senadores que han  hablado de la cuestión.

Tan firme estaba el Gobernador de Madrid en que 
había  llenado su deber al hacer  la calificación del a r t í ­
culo de que nos ocupamos, que al dia siguiente el mis­
mo periódico insertó  un a  calificación sobre el discurso 
pronunciado por uno de los Sres. Senadores y fué reco­
gido, como sucedió igualmente á los pocos dias por 
otra calificación sobre el discurso del Sr. Calderón Co- 
l lan tes; por consiguiente 110 se somete á un criterio 
aparte  el exámen de ese periódico. Podré haberme equi­
vocado ; pero la responsabilidad es exclusivamente mia,. 
sin que el Gobierno tenga que ver  nada en esto.

El Sr. Marqués de m z r a f l o r e s  : Debo decir al 
Sr. Marfori que ha empezado con un supuesto equivo­
cado , pues basta leer cua t ro  ó cinco de los primeros 
renglones del artículo para ver si se trataba ó 110 del 
Presidente del Senado ,  y S. S. comprenderá que cuan­
do este artículo ha  corrido por ah í ,  no podia obrar  yo 
de otra m an e ra ,  pues ia circulación de ese artículo no 
podia ménos de significar una  especie de tolerancia que 
no diré yo que la haya  habido de parte del Sr. Gober­
nador,  porque si leyó de prisa el artículo no se fijaría 
en las desvergüenzas, que ño tienen otro nombre, que 
hacia mi pobre persona se dirigían.

El Sr. RS-m FCRS: Yro no me he permitido leer el 
artículo, porque no me parecia conveniente después de 
haber  oido que á S. S. le desagradaba darle una segunda 
edición. Cierto que decía que el Sr. Presidente del Se­
nado, cuando ménos se esperaba, levantó la sesión; pero 
aquí 110 habia in juria ni calum nia:  en el resto del artú~ 
culo ya no se hablaba ni del Presidente del Senado ni 
de lo que habia pasado aquí,  pues solo se hablaba de 
S. S. en el concepto de hombre público, por lo que se 
suponía haber  dicho fuera del Senado. Quede esto sen­
tado.

El Sr. P R E S ID E N T E : Q.ueda terminado este inci­
dente.

El Sr. s a k t a  GR US : Pido la palabra.
El Sr. p r e s i d e n t e  : La tiene V. S,
El Sr. SABITA C R U Z ; La he pedido para dirigir una  

p regun ta  ó un ruego al Gobierno de S. M. P o r  la ley de 
30 de Junio del año pasado se concedieron al Gobierno, 
determinadas autorizaciones, entre ellas las que se re ­
ferían á operaciones de crédito, negociaciones de valo­
res públicos y otras,

E l  art. %.° de esa ley dispone que solo duren  has ta  la 
próxima legislatura, en la que el Gobierno deberá dar 
cuenta del uso que hubiera  hecho. Mi p regunta  y mi 
ruego al Gobierno se dirige á saber si está dispuesto á 
dar  cuenta á las Cortes del uso que ha  hecho de esas 
autorizaciones.

El Sr. Ministro de H A C IE N D A : El Gobierno está 
pronto á dar  cuenta á las Cortes del uso que ha  h ec b ^  
por cierto bien^limitado, de las autorizaciones Concedi­
das por la ley a que se ha  referido el S»;. San ta  Cruz" 
No lo ha  hecho has ta  ahora  por parecerle  que la oca­
sión más na tura l  era la discusión de los presupuestos 
peí o si el Si. San ta  Cruz desea que se traiga ántes  ese 
asun to ,  el Ministro de Hacienda tendrá  sumo o*usto en debatirlo, b

El Sr. s a n t a  CRUZ: Empiezo dando las gracias á S. S. por la oferta que ha hecho, y si bien es verdad 
que al tiempo de discutirse los presupuestos puede t ra ­
tarse esta cuestión, el Sr. Ministro comprenderá que por 
m ucha  analogía  que tengan  hay gran diferencia entre 
unas y otras cosas, y me parece conveniente el que ven­
ga ántes el asunto á que me he referido.

ORDEN DEL: DIA .

Discusión del d ic tám m  relativo al proyecto de ley fijando 
las fuerzas navales permanentes para el año económico de 1867 el 1868.

Leido dicho dictamen , se abrió discusión acerca de 
la tota lidad; y no habiendo n ingún  Sr. Senador que pi­
diera la palabra en c o n t r a , se acordó proceder á la dis­
cusión por art ículos, siendo aprobados sin n inguna  los 
dos de que constaba el proyecto.
Discusión del dictámen relativo al proyecto de ley auto­
rizando al Gobierno para aumentar las fuerzas'navales  
durante el año económico de 1867 á 1868 , caso de conti­

n uar  la guerra .
Leyóse el citado dictámen , y abierta discusión so­

bre la totalidad , no hubo n ingún Sr. Senador que pi­
diera la palabra en con tra ,  acordándose pasar á la dis­
cusión por artículos, aprobándose sin debate alguno los 
dos de que se componía el proyecto.
Discusión del dictámen relativo al proyecto de ley 
fijando la fuerza del ejército permanente durante el 

ejercicio de 1867 d 1868.
Leido el referido dictámen, leyóse también una  en­

m ienda al mismo conferida en los términos siguientes:
«Pido al Senado que se sirva acordar que° el a r t í­

culo único del proyecto de ley señalando la fuerza del 
ejército perm anente  para el ano de 1867 á 68 se redacte 
como s ig u e :

Artículo único. La fuerza del ejército permanente  
duran te  el ejercicio del presupuesto  de 1867 á 1868 será 
ia de 75.000 lucubres.

Palacio dci Senado U  ue Majo ue 'i8.6 ;.=*=Francisco San ta  Cruz.»
Acto continuo dijo
El Sr. p r e s i d e n t e : Tiene la palabra el Sr. Santa 

Cruz para apoyar la enmienda que acaba de leerse.
El Sr. S í W t a  c r u z :  No voy, señores, á en tra r  en la 

consideración de lo-s h eu cs  y ios males que los ejércitos 
permanentes  pueden producir, ni siquiera a en tren -  

| al Senado can la historia eme podría hueer . w,icl.
i * ‘-aT 8 n olA üí10S dc , a V i!6 i l - u  que t a c s t r a n  ! lU6 los eJe r a l ' is siempre coa sus bayone-j vamos nuevos míe ules y ¡as nuevas ideas, al paso
| fiUÍJ üRñs dicen que los ejércitos han sido el instrum ento  
j de la ti ranía y que no han servido más que para opri- 
\ mir  á los pueblos.

Yo esto no lo diré tratándose del ejército español que 
ha  combatido en todos tiempos la tiranía  y prestado 
eminentes servicios á la libertad en la última guerra civil, 
pues cometería un gran error  el que supusiera que nues­
tro ejéredo podrá servir  nu nca  para establecer en este 
país la tiranía, el absolutismo ni nada que se le parezca* 
y si hubiera quien lo intentara, todavía viven los ilustres 
Generales que han mandado nuestros soldados y que 
nuevam ente  desenvainarían sus espadas para sostener 
la causa de Isabel II constitucional.

Yr como prueba de lo que digo recuerde el Senado lo 
ocurrido en la última etapa de la expresada guerra  civil. 
P o r  instigación de los Principes representantes de la 
ram a contraria  á S. M. la Reina un iluso General  come­
tió la faita de abusar de su autoridad llevando consigo 
las tropas que se le habían confiado; pero desde el 
momento  que los Jefes se enteraron de la intención que 
ab r ig a b a , no tuvieron presentes las prescripciones es­
critas en la Ordenanza ni discutieron hasta dónde obliga 
la disciplina mili tar ,  pues eso no está escrito sino que 
lo dicta ia lealtad y patriotismo, y sin acordarse de la 
Ordenanza, ellos como los soldados, se pronunciaron 
abiertam ente contra  los que se declaraban enemigos de 
la Reina. A hora  bien- si tal idea tengo yo del ejército 
de mi país no puedo venir  á pedir que se disminuya 
por temor de que sea ins trum ento  de la tiranía, sino que 
traigo esta cuestión al te rreno económico.

Hay diversidad de opiniones sobre si los gastos para 
m an ten er  ios ejércitos perm anentes  son reproductivos 
ó improductivos; yo, colocándome en un terreno neutral,  
creo que quizás no hay nada más productivo que el gasto 

. que se hace para m an tener  el ejército hasta el numero 
necesario, pues con él se evitan peligros perjudicia­
les para todas las clases de la sociedad, pero como todo 
lo que pasa de lo preciso impone á los pueblos un 
gravamen excesivo, de aquí que la cuestión que yo 

. promuevo se ha de debatir  en el terreno de saber* cuán­
tos hombres se creen absolutamente necesarios para 
desempeñar las funciones encomendadas al ejército.

Preveo el a rgum ento  que se va á hacer. Se dirá que 
España, comparada con las demás naciones y habiendo 
en cuenta su población, es la que tiene ménos ejército. 
Pero  esto tiene una explicación sencilla en nuestra situa­
ción geográfica en E u rop a ,  sin relaciones inmediatas 
con el centro, Norte y Mediodía de Europa, donde se 
agitan los grandes intereses. Nosotros, señores, no te­
nemos las aspiraciones ni ¡os temores de otros pueblos; 
no tenemos como Rusia  que cumplir  el testamento de 
Pedro  el Grande, llevando el trono de los Czares áCons- 
tantinopla; ni que oprimir á un pueblo noble y valiente 
como el polaco; tampoco como Austr ia  que reponernos 
de los desastres de una reciente y desgraciada campa­
ña; ni como -Prusia que sostener la gloria adquirida y 
los territorios conquistados ; ni como F ranc ia  que con­
servar sus gloriosísimas tradic iones m i l i ta res ; ni co­
mo Italia que consolidar su unidad y estar prevenida 
para  el dia en que vengan á romperse las hostilidades 
entre dos naciones que hoy son sus a l iadas ; ni siquiera 
como Bélgica y Holanda que tienen que estar p reven i­
das para defender su independencia .

Esas naciones necesitan grandes ejércitos , y para 
mantenerlos tienen que levantar  empréstitos fuera ó ! 
imponer grandes tr ibutos dentro. Nosotros ya que viva­
mos léjos de esos focos de 1a. política europea, debemos 
mantiener un ejército pequeño é invertir  los emprést itos 
que levantemos en concluir  nues tra  red de ferro-carri­
les y carreteras é indemnizarnos de este alejamiento de­
dicando nuestras  fuerzas y nuestros recursos á satisfa­
cer las necesidades y á fom entar '  Ja riqueza de país.

También se dirá que si bien es cierto que si no ame­
naza peligro alguno en el exterior, no podemos reducir  
nuestro  ejército con relación á nuestra  situación interior. 
P ^ o ,  señores, ¿no tenemos la Guardia civil, esa ínagmfica 
insti tución que tantos y tan buenos servicios está p res­
tando? Además que si necesitamos del ejército para evi­
ta r  los grandes conflictos y sofocarlos cuando estallen, 
hoy contamos con dos auxil iares poderosos en los telé­
grafos y ferro-carriles, por medio de los cuales hoy con 1 
una  fuerza dada puede hacerse doble ó triple que ántes

Sin embargo , es posible que se diga, vin iendo ya á la 
cuestión económica, que esto se t ra ta rá  cuando se dis­
cuta el p re su pu es to , y acerca de este punto  voy á m a ­
nifestar al Senado una_ opinión personalmente mia. E n  
p t im er  lugar, a mi juicio, la discusión dé los  presupues­
tos en este sitio es muy dudosa, y por otra parte creo 
que no es en los presupuestos donde debe tratarse de 
ciertas cuestiones, por más que en los presupuestos sea 
donde deben consignarse las economías; pero estas de­
ben procurarse en las leyes y reglamentos especiales 
que organizan los dist intos servicios públicos , de los 
cuales el presupuesto es el conjunto arm ónico ,  siendo 
m uy peligroso y ocasionado á graves dificultades hacer 
en el determinadas variaciones, porqjue nos exponemos 
a que modificando un servicio quede abandonado. Por  
eso , á mi en tender  las grandes economías no se podrán 
hacer nu nca  sino por una revisión de las leyes adm inis­
trativas, reglamentos é instrucciones..

De m anera que en la que hoy examinamos es el lu ­
gar especial oe proponer la economía que sea posible 
en la iuorza del ejército. Señores, en Enero  el Gobier­
no n a d a d o  una nueva organización al ejército, y 
aunque no tongo conocimiento para decidir acerca de 
su bondad ó perjuicio, en ella veo oue 1a fuerza deleiér- 
cito entre el p e rm anen te ,  la primera y la segunda “re­
serva sube á ^00,000 nombres. En  el año todavía cor­
riente están fijados 85.000 hom bres de ejército perm a- 

reserva, total 155.000 hombres, osean  45.600 de aumento, según la expresada organización, 
con m que se ha hecho necesario un reemplazo anual ¡ 
fijo de 40.000 hom bres ,  gravam en para los pueblos que i 
tiene sin embargo una compensación en la menor 
íuerza sobre las armas.  Según las disposiciones de eso 

eÍó!,ciÍ0 Pei‘Dianente-y la reserva ascienden a dUO.üoO hombres- y téngase eu cuenta que la primera- 
reserva se compone de soldados que están con 
semestrales y á los cuales puede llamar el GoKiP1»nn p» caso necesario. -m em o  en
n r o n o n T ^  lo clue la comisióndice • OOO ° ^  ^  siguiente : El Gobierno
Í r í m e m r ^ v a “ l ™  ^  armas y 15.000 en la
eiercito octhU ¿ yo dig’° : <c7S.000 hom bres en el r r  „pha*-> Y 25 000 de reserva en sus casas.» Hay 
f b t -  d.d '^-OOO hombres. Y, señores, en el estado _•0 p enu r ia  en que nos hallamos, y cuando á pesar de 
las economías hechas ó proyectadas hay  un déficit de 
70 millones de reales que tal vez sub irá  á 100, no creo 
que el Senado dejará de ayudar  al Gobierno votando la 
economía que resulta de la rebaja de esos 10.000 h om ­bres.

Ruego, pues, á la comisión que acepte mi enm ienda, ' 
y en el caso contrario  al Senado que la tome en consi­
deración , para que al ménos se examine el asunto to­
mando parte  en el debate otras personas más entendi­
das que la que deja de molestar vuestra  atención.

El Sr. Presidente del c o n s e j o  d e  m i n i s t r o s : 
Después de hacer el Sr. Santa  Cruz un elogio del ejér­
cito, que yo le ag radezco , dice sin embargo que cuan­
do el gasto del ejército pasa de lo necesario, es un  g r a -  
vámen para los pueblos. Pues esa es la cuestión, señor 
San ta  Cruz, saber cuánto es lo necesario.

Yro hubiera querido hacer la rebaja que S. S. p ropo­
ne ,  pues conozco la necesidad de economías y las he 
llevado á cabo en mi deparlamento hasta la sum a de 45 
millones de reales; pero cuando no he hecho más es por­
que comprendo que son imposibles, así como también 
que la ciíra de 85.000 hombres que se pide es comple ta­
mente necesaria, pues de ella hay que deducir  m u c h í ­
simas bajas que siempre existen. Po r  otro lado, el Go­
bierno conoce el estado del país y que hay que estar  
prevenidos para cualquier eventualidad,

Respecto á la organización dada al ejército, dice el 
Sr. Santa  Cruz que al imponer una  qu in ta  de 4-0.000 
hombres se causa un perjuicio al país. Es verdad que 
hay una diferencia de 5.000 h o m b re s , pues las quintas 
han sido siempre de 35 000, pero debe advertirse que 
también hay una  rebaja de cuatro años en el servicio y 
me parece que les pueblos darán con gusto o .000 h om -  
bies mác, en cambio de esa disminución en el tiempo que 
han de estar sobre Jas armas.  Pero  añade el Sr. San ta  
Cruz que el Gobierno tiene facilidad para  reunir  en se­
guida -i00.000 hombres. Señores, los ferro-carriles y los 
telégrafos cu ya^m p qrianc ia  para  los movimientos de 
las tropas lia indicado S. S. podrían ser inutilizados; la 
Guardia civil 110 puede ser separada de su instituto, y de 
todos modos es preciso no dar aliento á los enemigos 
porque vean al Gobierno poco prevenido, y luego que 
la diferenría de 85.0<K.) á 100.000 hombres está en su ca­
sa y 110 grava al Tesoro.

El Sr. F ü R.¿aiV;BE55 SAN : Señores, al
hablar  por primera \xz en esto sitio como recluta de 

. este bal a lien sagrado,, permítame la Cámara oue le Lrma 
un saludo tan ‘-oriés^ y respetuoso corno tan al ta  cor­
poración e x ig e . suene haber á veces irreverencia en 
saludar a las majestades, y por eso pido al Sonado su permiso para, haecrio,

Ahora voy a ocuparme de algunos punios del señor 
Santa í.vuz. que no ha tocado el Sr. Presidente del 
Cn».vtm \  lía comenzado S. S. diciendo que los ejércitos 
m¡u solido llevar calan:idad"S ú los pueblos. Como este 
no es ei monomio de hacer historia, ó) mejor dicho liló- 
x* lía de la historia, no ei tro en esta cuestión, asi como 
tampoco en la de si el ejército español ha defendido 
poruue ha sentido ó porque ha debido la libertad, iimi-  
táinh me á decir que en Pan Carlos de la Rápita y en 
todas panes  el ejercíio español cumplió con la O rd e ­
nanza porque tal era su deber. Igua¡mente dejo do 
contestar á 1" que S. S. ha una 111 testad o sobre las ven­

tajas dc los caminos de hierro y de la electricidad para  
dar movimiento rápido á las tropas y para  que con 
m enor  núm ero  se pueda hacer mayor aplicación, pues 
ni hay  caminos de hierro á todos los puntos, ni sobre 
esta cuestión del movimiento de tropas por los ferro­
carriles han  decidido todavía los padres graves de la  
ciencia.

E ntrando  ya en lo poco que el Sr. Santa Cruz h a  di­
cho respecto á si son ó no necesarios los 85.000 hom ­
bres que la comisión propone, h a  sostenido S. S. que en 
caso de peligro el Gobierno puede reun ir  fácilmente has­
ta el número de 100.000 los soldados que neqesite des­
de el número fijado. Esto no es exacto, porque las Cor­
tes fijarán un número de fuerzas para cada año,  del 
cual no puede extralimitarse el Gobierno. En cuanto  á  
la organización dada al ejército por el Sr.  Ministro de 
la Guerra, no creo llegado el momento  de t ra ta r la :  es 
m á s ; creo que consti tucionalmente no debe discu­
tirse aqu í ,  pues hay un artículo en la Consti tución # 
que da al poder ejecutivo la facultad dc disponer de la 
fuerza armada y distr ibuir la como quiera. Los Pa r lam en­
tos no están llamados á ocuparse de las cuestiones o r­
gánicas; y las prácticas mismas constitucionales de un  
país vecino, á quien tomamos frecuentemente  por mode­
lo, establecen la opinión que estoy exponiendo. En F r a n ­
cia, señores, los doctr inarios más exigentes, la escuela 
más suspicaz que dirigía Royer Collard nunca pidió más 
que el señalamiento d é la  fuerza anual del ejército. (El 
Sr. Marqués de la Habana dice por lo bajo algunas pala­
bras). Sí, Sr. General Concha ,  los doctr inarios fr&ncc- 
ses nunca pidieron más que eso.

El Sr. Marqués de la h a b a n a : Si el Sr. San R o­
mán lo permite, diré dos palabras. Dice S. S. que no h ay  
derecho en los Parlamentos para tra ta r  de la organ iza­
ción dc los ejércitos, y yo en voz baja ie in te rrum pía  
recordando que ayer mismo hemos votado la organiza­
ción del ejército entre otras leyes á que se referia e i  
proyecto aprobado. Pues entonces no comprendo cóma 
S. S. niega al Parlamento el derecho de mezclarse en 1 ese asunto.

I El Sr. FERNANDEZ SAN ROMAN: Sin embargo del 
i recuerdo del Sr. Marques de la Habana yo s ig o  creyendo 
| que no hay necesidad de venir  aquí á tra ta r  la^ora-a- 
i zaeion del ejérciio, siempre que no' se roce con el im ­

puesto. Pero dejando esto a j a r t e ,  sigo contestando ai Sr. Santa  Cruz.
S. S. no ha probado que son bastantes los 75.000 

hombres que propone en su enmienda, limitándose solo 
á considerar excesivo el núm ero de 85.000 que pide el 
Gobierno. Pues para mí es suficiente y también debía 
serlo para S. S. como hombre de gobierno, que el señor 
Ministro de la Guerra presente un núm ero  para creerlo 
necesario y no negar al Gobierno los medios que pide para gobernar.

El año pasado cuando un Diputado pedia también 
como S. S. que se rebajara la cifra á 75.000 hombres, 
la comisión y el Sr. Duque de Tetuán contestaban en 
el mismo sentido que yo lo estoy haciendo ah o ra ,  y el 
Sr. Duque de Tetuán además añadía que á n ingún Go­
bierno le negaría  las fuerzas q u 8 pidiera. Esta  es, en 
efecto , un a  cuestión de Gobierno, y no creó que nádie  
debe oponerse á conceder á un  Gabinete los medios que 
pida para defender el orden en el interior  y precaverse 
de asechanzas en el exterior. Por  consiguiente, la comi­
sión no admite la enmienda del Si\ Santa  Cruz.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE M IN IST R O S 
Con motivo de la cuestión suscitada por el Sr. Marqués 
de la H abana ,  debo declarar que al traer  al Cenado en­
tre los documentos pedidos por el Sr .  Va? monde la or­
ganización del e jérc ito , no lo hice porque pensara que 
las Cortes deben ocuparse de is te  asunto de otra m a­
nera  que en lo que se refiera á los hombres y al d i­nero,

E n  cuanto al Sr, S a n ta  Cruz, diré á S. S. que el ar­
tículo de te Consti tución citado por S. S. relativo á la 
fijación d.£ ia fuerza del ejército por las Cortes, para  mí 
está, demás en la Constitución; pues creo que en los pre­
supuestos es donde debe tra ta rse  ese asunto. La Cons­
titución preceptúa que las Cortes determinen la fuerza 
perm anente 'de l  ejército; pero no que precisamente ha­
yan de hacerlo  en dos ocasiones dis tintas y discutién­
dola dos veces. Sin em b a rg o , el Gobierno h a  cumplido 
c«n la práctica establecida.

El Sr. Marqués de la H A B A N A : Un incidente ca­
sual me obliga á decir algunas palabras en este debate 
sin quererlo ni pensarlo; pues no me parece esta la oca­
sión oportuna de hablar  acerca de la organización del 
ejército, juzgando como el Sr. Presidente del Consejo 
que el lugar propio para  exam inar  la cuestión son los 
presupuestos efi t r a ta r  la cuestión económica. Tocante á 
la cuestión militar, cuando venga la ley dél reemplazo 
del ejército, entonces podemos exam inar  completamen­
te la organización del ejército. Tal es mi opimon, y por 

i eso cuando el Sr. San Rom án  decia que era u n a  escue­
la doctrinaria la que atribuía  al Parlam ento  el derecho 
de ocuparse de esa organización, le in te rrum pí diciendo 
que yo estaba dentro de esa escuela como lo habia es­
tado el Gobierno al querer  dar  la sanción de ley á un  
decreto sobre organización del ejército.

El Sr. Presidente del CONSEJÓ d e  M INISTROS:
No dudo que se pueda hablar  en el Parlam ento  de todas 
las materias militares; pero sostengo que el Gobierno 
puede organizar la fuerza publica como le parezca más, 
conveniente. Por  lo demás ya he dicho por qué ha ve­
nido aquí la cuestión. Si yu hubiera  podido hacer la or­
g a n iz a ro n  sin rozarse con la cuestión de dinero y de 
hombres, no la habría  traído,

El Sr. f e r n a .n g AN R o r ^ A N :  Léjos de decir 
que el Sr. Marqués Habana estaba dentro de la
escuela d o c t r in a r i a , sostuve que contra ia opinión de 
SqS, estaba, además del articulo consti tucional que ex­
pliqué, la de los doctr inarios más in transigentes  y sus­
picaces que nunca  pidieron para las Cámaras más que 

! el derecho de fijar el contingente anual dvl ejército.
El Sr. SANTA c r u z : Voy á hacer ligeras rectifi­

caciones. Ha dicho el Sr. San Rom án que en Sun Car­
los de la Rápita los soldados no obraron por el impulso  
que ,y° h e indicado, sino sujetándose á la disciplina.
Pues ¿me quiere decir S. S. si está dentro  de la Orde­
nanza que los Jefes y soldados falten á lo que les m a n ­
da su Capitán general? Pues  aquellos faltaron é liicie^ 
ron bien.

«Que no he demostrado p o rq u é  bastan 75.000 h om ­
bres.» E sta  demostración es m uy  difícil y ya com pren­
derá el Senado que yo no tengo los medios para hacer­
la. «Que los hombres de gobierno deben v o t a r á  los Mi­
nistros los recursos que pidan.» E n  prim er  lugar la 
Constitución determ ina que las Cortes fijen todos los 
años la fuerza del ejército, y además el Sr. San R om án  
conocerá que pueden llegar momentos como el presen­
te en que hay  que atender m ucho  á la razón de eco­
nomía.

En  cuanto al derecho del Pa rlam en to  para  t r a ta r  de 
la organización del ejército, está resuelto con la lec tura  
del art. 49 del mismo decreto orgánico, en el |cual, al 
consignarse que el Gobierno dará  cuenta á las Cortes 
el Gobierno reconoce que es atribución de las Cámaras; 
pues para  h acer  la organización ha tenido que valerse 
de u na  autorización que aquellas le concedieron.

P o r  último, haré  no tar  al Senado que en esta discu­
sión habia habido una  cosa m uy s ingu la r ,  y es que de 
aquellos bancos no liabia salido un a taque contra la  
unión liberal y su digno Jefe. Sin em bargo , el Sr. San 
Rom án ha  tenido por conveniente recordar ciertas pa­
labras p ronunciadas por el Sr. Duque de Tetuán en el 
Congreso; pero y a q u e  S. S. recordó esas palabras podia  
haberlo hecho de otras en que el Sr. Duque dc Tetuán 
manifestó que estaba dispuesto á rebajar  la cifra de los 
85.000.hombres á 80.000, dando licencias semestrales si 
las c i rcunstancias lo permitían.

El Sr. Presidente del c O ísSE JO  DE MINISTRO S: El 
decreto de organización del ejército dice que se dará 
cuenta á las Cortes porque habia u n a  reserva estable­
cida por u na  l e y , la cual tenia que derogarse con la re­
forma. Respecto á la promesa que desea S. S., yo tam ­
bién aseguro que si las circunstancias varían , si los te­
mores que hoy existen d esap arecen , no estarán los 
85.000 hombres sobre las a rm as ,  pues también daré li­
cencias semestrales.

El Sr. s a n t a  c r u z : Doy gracias al Sr. D uque de 
Valencia por la promesa que hace, y como he consegui­
do en gran parte  el objeto que me habia propuesto , 
retiro la enmienda.

Quedó retirada.
Abierta  discusión acerca del d ictámen, y n© hab ien ­

do n ingún  Sr. Senador que pidiera la palabra en  contra, 
fué aprobado sin debate a lguno el articulo único de 
que constaba.

Se leyó por primera  vez la siguiente  p roposic ión :
«Pedimos al Senado se sirva aprobar el s iguiente

Ariículo^ único.  ̂ Las discusiones y actos del Senado 
se a ju s ta ran ,  m iéniras  no se acuerde otra cosa ,  á las 
prescripciones del ad jun to  proyecto  de reglamento.

Queda por consiguiente derogado el que actualmen­
te rige para este Cuerpo Coícgislador.

Palacio del Senado 14 de Mayo de 4867 — Joaquín de 
Roncali.— HafaéJ do Lim ininna.— Juan  Villalaz.—F ran -  

; cisco González Eiipe.=*Fermiri dc Ezpeleta.
El Sr. pn ss iD L í i rá T E : Pasudos los tres días que es-  

’ tablcce el reglamento, se dará segunda lectura de la pro­
posición que acaba de leerse.

Orden del dia para m añana :  á la una y media, re­
unión de secciones para nom brar  la comisión sobro el 
proyecto 'dc ley de Canalización del E b ro ,  y desp u c 3 se- 

! siou publica para- la votación definitiva de Jos proyectos 
' de ley aprobados en !a sesión de hoy; para dar lectura 
' de la Memoria dq ia Comisión Inspectora dc las opera -
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ciones de la Dirección de la Deuda pública, y para el 
nombramiento de tres Sres. Senadores que formen parte 
de.dicha Comisión Inspectora y de otros dos individuos 
para la relativa á la Deuda flotante.

Se levanta la sesión.
Eran las cinco y media.

CO NG RESO  D E LOS D IP U T A D O S .

PRESIDENCIA DEL SR. BELDA.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 17 de Mayo 
de 1867.

Abierta á las dos y media, se leyó y fué aprobada el 
acta de la sesión anterior.

Pidieron la palabra los Sres. V inader, Marqués de 
Colomer, Soto (D. Juan), Auñon, Dorado y Piñeiro.

• El Sr. Cebados Escalera manifestó que habia votado 
en la última votación nominal con la mayoría, y que no 
aparecía su nombre en la lista publicada en el Diario de 
Sesiones, y el Sr. Vicepresidente Valero y Soto contes­
tó que se haría la oportuna rectificación.

,E1 Sr. Perez de Molina pidió que sü voto constara 
conforme con la minoría en la misma votación.

Se dió cuenta de un Real decreto mandando proce­
der-á la elección de dos Diputados en la provincia de 
Lugo.

El Sr. Conde de f a b r a q u e r ; Presento una expo­
sición de varios editores é impresores de la provincia de 
Lugo, en la que piden al Congreso que no tomen en 
cuenta lo propuesto por el Sr. Paz y otros, acerca de los 
derechos que deben imponerse al papel extranjero de 
imprimir.

Al mismo tiempo deseo que conste mi voto confor­
me con la mayoría en la votación nominal tomando en 
consideración el proyecto de reforma de reglamento.

El Sr. V IC E P R E S ID E N T E  (Valero y Soto): Constará.
El Sr. v i n a d e r : Pido la palabra para apoyar una 

proposición que tengo presentada sobre supresión de la 
Universidad Central y restablecimiento de la de Alcalá.
. El Sr. V IC E P R E S ID E N T E  (Valero y Soto): La tie­

ne V. S.
El Sr. V IN A D E R  : Señores, habréis observado que 

casi todos los Diputados que toman por primera vez la 
palabra manifiestan que tienen una gran dificultad al 
hacerlo. Yo he de tenerla mayor que nadie, porque no 
solo conozco mis débiles fuerzas, sino que tengo que 
sostener una proposición en que puede traslucirse una 
ingratitud á mis maestros ó una oposición al Gobier­
no. Ni tiene una cosa ni o tra, porque su único objeto 
es hacer un bien á la p a tria ; y por lo tanto es natural 
que, prescindiendo de todo, me decida á dirigiros la 
palabra para apoyarla,

Repito, antes de entrar en materia, que esta propo- 
. sicion no entraña ninguna ingratitud hacia mis maes­
tros ; léjos de éso, aprovecho esta Jocasion para tributar 
á uno de ellos que se sienta aqu í, y que ha sido mi 
padrino durante la carrera, un testimonio público de 
gratitud, de respeto y de cariño por sus sábias leccio­
nes, no bastante aprovechadas, y por las muchas aten­
ciones que le debo.

La proposición, señores, tiene dos partes : primera, 
la supresión de la Universidad Central y el restableci­
miento de la de Alcalá de Henarés; y segunda, la facul­
tad de conferir el grado de Doctor en todas las Univer­
sidades del reino. Respecto de la primera parte, debo 
decir que i?o tratamos de llevar á Alcalá las enseñan­
zas de Medicine, Farmacia y Ciencias naturales, sino las 
demás que se enseñan en Madrid; y esto por acudir á 
la  necesidad de conservar y vivificar las antiguas tra­
diciones que hoy por fortuna una saludable reacción 
hace que se traten de conservar con más cuidado.

.Todas las naciones manifiestan este deseo, aun las 
acusadas de más innovadoras: la Inglaterra en este 
punto es tan apegada á sus tradiciones, que nunca se 
ha tratado de trasladar á Londres la Universidad de 
Oxford ; y todas las demás naciones de Europa hacen 
una cosa análoga, no teniendo en ciudades populosas 
más que algunas Universidades, porque tienen en ellas 
su tradición y su asiento.

.La de Madrid no tiene tradición ninguna; todo lo 
que en ella se encuentra recuerda á la Universidad de 
Alcalá: los libros de la Biblioteca, la espada de los gra­
dos, todo cuanto en ella revela la grandeza y el saber, 
todo recuerda aquella Universidad fundada por Cisne- 
ros, cuya estátua en el Paraninfo de Madrid parece 
más bien que un signo de respeto una protesta contra 
Ja existencia de la Universidad.

Pero aunque esto no sucediera, aunque Madrid tu­
viera iguales tradiciones que Alcalá, hay en Madrid un 
exceso de vida política de mala índole, que todo lo em­
ponzoña, y más que nada la Universidad , de la que se 
n a  apoderado por completo. ¿Es esto conveniente? ¿No 
da esto margen muchas veces al desamparo de las cá­
tedras, ya porque un Profesor sea llamado á un alto 
puesto, ya porque se le condena á muerte ó se le obli­
gue á abandonar el país? ¿No lleva esto consigo el mal 
de la variación de maestros y ia falta de prestigio de 
muchos de ellos? Esto es inconveniente á todas luces, y 
tanto más, cuanto que esa mala vida política, infiltrán­
dose hasta en los mismos estudiantes , da origen á mo- 

' cimientos como el del 10 de A bril, en que la previsión 
del Gobierno evitó un conflicto m ayor, que sin su pru­
dencia y su tino hubiera fácilmente sobrevenido.

Todo esto se corregiría con la traslación de la Uni­
versidad á Alcalá de Henares, en donde nunca habia 
esos peligros y en donde habia en lugar de ellos muchas 
ventajas.

Es cierto que hay algunos jóvenes que al mismo 
tiempo que siguen su carrera asisten á las oficinas, y 
pueden así atender á su subsistencia, y que esto no 
podrá suceder en A lcalá; pero estos no son en generad 
hijos de familias pobres, sino de ricas.

Quisiera daros un sistema completo de A lcalá, con 
las ideas raras que en otros tiempos habia sobre la pro­
piedad, con ia idea estrafalaria de que todo lo que tiene 
derecho á la vida lo tiene á la propiedad; que como el 
individuo tiene derecho á la vida y por esto á la pro­
piedad, lo tiene la familia y lo tiene el Municipio, que 
no debe su vida á la ley ; ni la Iglesia que es anterior á 
toda ley y á todo legislador : la Iglesia, que derramaba 
sus tesoros para la enseñanza y para la beneficencia.

Quisiera dar á los pobres la sopa que les llevaba á 
los más altos puestos en el Estado y magistratura ; pero 
como dicen que es imposible volver á aquellos tiempos 
en que la', caridad de la Iglesia facilitaba á los más po­
bres Los medios de estudiar, prescindamos de ese in­
conveniente ligero en cambio de las muchas ventajas 
que traevá la traslación y que estudien en Alcalá, donde 
las subsistencias serán mas baratas, los que no pueden 
tal vez subsistir en Madrid.

Hay otras muchas circunstancias, como por ejemplo, 
la inmoralidad á que es expuesta una gran capital, que 
aconsejan lo que nosotros proponemos; pero prescindi­

ré de ellas para no ser demasiado largo, y pasaré ya al 
segundo punto de la proposición.

Todos vosotros, los que hayais estudiado en las Uni­
versidades de España, sabréis si esas Universidades son 
dignas de conferir el grado de Doctor: el conceder este 
monopolio á la Universidad de Madrid es uno de los re­
sultados de nuestra gran .centralización , que debe des­
aparecer como tantos otros.

Volvámosles pues á las provincias ese derecho, ya 
que no podemos volverlas lo que 30 años de liberalismo 
les han ido arrancando poco á poco. No contribuyáis, 
señores, á que siga toda esa centralización exagerada 
que hoy existe, y tomad en cuenta para empezar á su­
primirla la proposición que hemos presentado , por lo 
ménos en esta última parte.

El Sr. Ministro de f o m e n t o  : Hay dias, señores, 
en que se levanta uno á discutir con pena; otros, como 
h o y , se levanta con regocijo al ver un Doctor de la Uni­
versidad de Madrid levantarse á defender una idea, y 
apoyarse para hacerlo con la mayor templanza en re­
cuerdos tan grandes como el de la época del Sr. Carde­
nal Cisneros. El Sr. Vinader es discípulo de la Universi­
dad de Madrid , y la Universidad que da tales discípu­
los debe defenderse, como yo la defenderé.

Esta proposición se presentó de un modo absoluto, 
diciendo que debía llevarse á Alcalá Ja Universidad de 
Madrid, y añadiendo que aquella fué fundada por el 
Cardenal Cisneros, acerca de lo cual pudiera yo decir 
que no era enteramente cierto. Hoy que se trata solo 
de llevar á Alcalá una parte de los estudios, y se dice 
que es por respeto á la tradición, ¿quiere el Sr. Vinader 
llevar á Alcalá por tradición la Facultad de Derecho? 
Pues en las Constituciones del Cardenal Cisneros se pro­
hibía el estudio del derecho en Alcalá, como se habia 
prohibido en una análoga de Francia, y solo á principios 
de este siglo, y cuando habia una gran decadencia en Es­
paña en las ciencias y en las letras, se llevó allí esa 
Facultad, combatiéndose mucho esa medida.

Cuando Alcalá era el foco de la ciencia era natural 
que allí estuviera la Universidad; pero ¿qué hay hoy 
allí? Unos monumentos de piedra y unos regimientos 
de caballería. ¿Le parecen al Sr. Diputado buenos estos 
auxiliares para el restablecimiento de la Universidad?

Pudiera decir también mucho respecto de la Facul­
tad de Filosofía y las letras. Fueron grandes, señores, 
las luchas que tuvieron que sostenerse en Alcalá para 
enseñar la filosofía moderna; y téngase en cuenta que 
no hablo de esa filosofía que yo combato , sino de la fi­
losofía de Balmes , de todas las ramas modernas de la 
filosofía cristiana y católica.

Pero prescindiré de esto y no me haré cargo de 
ciertas cosas que ha dicho S. S., citando por ejemplo de 
tradiciones 1a. de la espada de los grados que se compró, 
en Madrid y que no tiene tradición n inguna; pero sí 
diré que si bien es cierta esa infección política de la 
Universidad, que yo reconozco , no es peculiar á la de 
Madrid, y yo podria citar algunos discípulos de Alcalá 
que tienen ideas que ciertamente no profesará S. S.

¿Dónde han estado y dónde están hoy las Universi­
dades? Las hay en P a rís , en R om a, en Viena, en Mu­
nich, en San Petersburgo, en el mismo Londres. No co­
nozco más capital donde no la haya más que Lisboa. Y 
¿por qué sucede esto? Porque en el dia los estudiantes no 
pueden ampliar su enseñanza en las poblaciones peque­
ñas como lo pueden hacer en las grandes, y es natural 
que sea en estas donde se les dé.

En cuanto á disturbios políticos, ¿no recuerda S. S. 
que en algunas ocasiones há habido que sitiar á los es­
tudiantes en Alcalá, que estos han encerrado al Corre­
gidor, y que ha habido, en fin , peligros muy grandes 
en aquella Universidad al principio de la guerra civil? 
Pues entonces, ¿cómo sostiene S. S. que los estudiantes 
en Alcalá no llevarán el espíritu político que hoy tie­
nen?

En la segunda parte de la proposición se pide que se 
dé á las Universidades el derecho de conferir grados de 
Doctor. Yo he estudiado esta cuestión, y he visto que ya 
no son exactamente lo mismo que ántes eran los Doc­
tores. Hoy estos tienen que estudiar nuevas asignatu­
ras y para dar esa facultad habría que ampliar los Pro­
fesores , y esto costaría muy caro. Esta consideración 
me ha detenido por el momento; pero sin embargo, ten­
go el deseo de volver'á las provincias todo cuanto se 
pueda, y procuraré hacer eso si puede hacerse sin gra­
var el presupuesto.

Yo ruego en vista de todo al Congreso que no acep­
te la proposición , tanto más cuanto que todas las leyes 
de todos los partidos constitucionales han mantenido la 
Universidad en Madrid, y el quitarla hoy podria m irar­
se como una reacción política de mala especie.

El Sr. u i n a d e r : Principio dando las gracias al se­
ñor Ministro por los elogios que me ha dirigido y que 
considero inmerecidos.

En cuanto á la fundación de Cisneros, yo no entra­
ré á discutir si fué ó no suya la de Alcalá; pero diré 
que en mi sentir significa un respeto á la tradición an­
tigua, y en el restablecimiento de Ja Universidad de 
Cisneros pagamos un tributo á las de Lérida, Palencia, 
Salamanca, Mallorca, aquella antigua Universidad cuyo 
origen trae á la memoria la gran figura de uno de los 
más portentosos génios de los siglos medios, el gran 
Raimundo Lulio; la de Granada, Sevilla y otras mu­
chas, que son una protesta contra los que llaman siglos 
de oscurantismo los que lo fueron de glorioso renaci­
miento de las letras.

Respecto á la espada, si se ha comprado en Madrid, 
se conoce que los discípulos y el vulgo la han revestido 
de cierta gloria, para que no sea un objeto frió y sin 
significación.

En cuanto á la segunda parte de la proposición, doy 
el parabién á las provincias, porque-como los estudian­
tes que tienen cierto número de notas de sobresaliente 
pueden hacer en su casa los estudios del grado de Doc­
tor, es claro que sin gastar nada podrá conferirse en 
ellas ese grado solo con examinar á los discípulos: creo 
que nádie dirá que no alcanzan á tanto los actuales Ca­
tedráticos de las Universidades de provincia. En cuanto 
á los presupuestos, solo se gravarán con 8 duros para 
comprar una espada por cada Universidad.

El Sr. Ministro de FOMENTO : No puedo estar con­
forme con que las glorias literarias de la vieja España 
están unidas á la Universidad de Alcalá. ¿No está ahí 
la Universidad de Salamanca, que se conserva y que ha 
sido modelo de propios y extraños? ¿No vino á recono­
cerse esto en la ley de 1857,-suscrita por un Gobierno 
de que era individuo uno de los firmantes de la propo­
sición?

Yo ruego, pues, nuevamente al Congreso que se 
sirva desechar la proposición.

Leida de nuevo esta, y habiendo pedido algunos se­
ñores Diputados que fuera la votación nominal, se ve­
rificó así, resultando desechada por 110 votos contra 37, 
en esta forma:

Señores que dijeron no :
Conde de Toreno.—Marqués de P idal.—-Chacón.—

Batanero.—González Apousa.-Sanz.—Bremom—Lora.— 
Marqués de Zafra.—Catalina.—García Lobera. — Ojesto 
(D. Nicolás).—Fortuny.—Cardenal.—Perales.—Villar.— 
Brabo.—Aguado y Vergara.—Pedraja.—Estéban.—Pey- 
ronnet.—Mendez Alvaro.—Caspe.—Arssu Marra.—Mar­
tin y Miguel.—De Blas.—Diaz Fernandez de Cendrera.— 
Frias Salazar.—Valero de Tornos.—Cánovas del Casti­
llo.— Cavero.—Heredia y Tejada.—Moriano.—Martínez 
Mantecón.—Bessieres.—Manresa.—Coronado.— Gutiér­
rez.—1Torre-Marin.—Jiménez.—Fernandez Baeza.—Mas 
y Abad.—Botella.—Mayo de la Fuente.—Berriz.—Lacy 
(D. Patricio).—Martínez Güertero.—Naranjo.—Auñon.— 
Anduaga.—Perez Batallón.—Fernandez de Cadórniga.— 
Piñero y Salguero.—Fernandez de Losada.—Velazquez 
Gaztelú.—Alcon.—Gisbert.—Marqués de Sardoal. — Ca- 
talá.—Castellanos.—Marqués del Cadimo.— Herraiz.— 
Villar y Ulloa.—Rodenas. — Taviel de Andrade.—San 
Gil y Heredia.—Alvarez ,(D. Fernando)—Maza.—Sego­
via.—Toda.—Rebagliato.—Barón de Cuatro Torres.— 
Febrer de la Torre.—Ruiz del Arbol.—Arenillas.—La- 
nuza.—Concha Castañeda.—Silva (D. Julián). Estéban 
Collantes.—Perez (D. Juan Sixto).—Rodríguez Arias.— 
Diaz Agero.—Bermudezde Castro.—Fernandez San Ro­
mán.—Marqués de Alboloduy.—Ferrer.—Polo de Ber­
nabé.— Sánchez de Palencia. — Benavides. — Abril.— 
Fuentes de la Plaza.—Guerrero.—Soto (D. Juan).—Gar­
cía Castañeda.—MarquésdeColomer.-Silva(D. Vieente).- 
Ojesto (D. Francisco).—Olazabal.—Gusi.—Gaya. — Múz- 
quiz.—Nougués.—Zaragoza.—Caramés.—Perez San Mi­
dan.—Castro.— Conde de Cazada. — López Serrano.— 
Montaut y Dutriz.— Sr. Vicepresidente Valero y Soto.

Total, 110.
Señores que dijeron sí:
Otad—Reina.—Ortiz de Zárate.—Unceta.— Hériz.— 

Isasi é Isasmendi.— Arguinzoniz. — Moreno ( D. Manuel 
María).—Valls.—Marqués de Santa Cruz de Inguanzo.— 
Fernandez de Velasco (D. Fernando). — Menéndez de 
Luarca. — Tró y Ortolano. — Vinader. — Manzanares.— 
Cebados Escalera.— Ozores y Losada.—Sessé.—Lobo.— 
Somoza.—Perez de Molina.—Zurbano.— Arrieta Mascá- 
rua.—Claros.—Izco.—Marqués de Villaverde.—Diaz Ca- 
neja.—Tejado. — Sichar y Salas.—Soto (D. José María).— 
Rivera.—Garvía.—Herreros.—Nocedal.— Maroto.—Ber­
trán de Lis.— Diaz Martin.
. Total, 37..

El Sr. Marqués de Colomer pidió que se uniera su 
voto á la mayoría en la votación nominal de ayer, y lo 
mismo los Sres. Soto(D. Juan), Auñon, Piñero y Dorado.

El Sr. Bremon manifestó que habia votado con la 
mayoría, y que no aparecía su voto, ofreciéndosele que 
se rectificaría este error.

El Sr. g i s b e r t : Deseo saber si el Gobierno está 
dispuesto á contestar á la pregunta que hace algunos 
dias le dirigí sobre el cumplimiento del art. 41 de la 
Constitución, que exige que cuando se abra un proce­
dimiento contra un Diputado se dé cuenta á las Cortes 
tan pronto como estén abiertas estas.

El Sr. Ministro de GRACIA. Y  J U S T IC IA : El Go­
bierno contestará, sin duda alguna, á la pregunta del 
Sr. Diputado; pero no puede decir cuándo lo hará sin 
ponerse ántes de acuerdo todo el Gobierno.

El Sr. N O C ED A L: En uso del derecho que me con­
cede el reglamento, apoyaré mi proposición sobre in­
compatibilidades absolutas en la sesión del lunes, no 
haciéndolo en la de mañana porque me lo impiden que­
haceres de mi profesión.

ORDEN DEL DIA.

Capellanías colativas de sangre.
Leido el dictámen de la comisión y no habiendo 

quien pidiera la palabra en contra fué aprobado sin dis­
cusión, teniendo lugar inmediatamente después la apro­
bación definitiva.

Se recibieron con aprecio dos ejemplares de la obra 
sobre ferro-carriles, de D. José Gil.

Pasó á la comisión respectiva una exposición de los 
acreedores del ferro-carril de Grariollers á San Juan de 
las Abadesas, pidiendo que no tuvieran efecto las tres 
subastas requeridas por la ley.

El Sr. V IC E P R E S ID E N T E  (Valero y Soto): Mañana 
no habrá sesión, porque el Congreso no tiene asuntos 
preparados para discutir. El lunes apoyará su proposi­
ción el Sr. Nocedal, y se dará lectura de los dictámenes 
que se presenten.

Se levanta la sesión.
Eran las cuatro.

PARTE NO OFICIAL.
INTERIOR.

MADRID 18 DE MAYO.

MEMORIA COMERCIAL Y ESTADOS GENERALES DE NAVEGACION 
CORRESPONDIENTES AL AÑO 1866 , QUE REMITE EL CÓNSUL 

DE ESPAÑA EN AMBERES (1).

(C onclusión.)

Relación general de los buques extranjeros entrados en 
los puertos de Bélgica procedentes de los de España 
y sus colonias, y salidos para los mismos durante 
el año 1866.

ENTRADAS.
Procedente de Almunicar con bandera francesa un 

buque de 112 toneladas, con 178.000 kilogramos mine­
ral de zinc: valor en rs. vn. 74.404.

Idem de Cádiz con bandera holsteinesa un buque de 
84 toneladas, con vinos: valor en rs. vn. 440.800.

Idem de Camillas con bandera francesa 32 buques 
de 3.035 toneladas, con 4.885.200 kilúgramos mineral 
de zinc: valor en rs. vn. 1.965.246.

Idem id. con bandera inglesa tres buques de 26o tone­
ladas , con 427.000 id. id.: valor en rs. vn. 167.200.

Idem de Cartagena con bandera austríaca un buque 
de 282 toneladas, con 390.000 id. id.: valor en reales ve- 

' llon 163.020.
Idem id. con bandera belga un buque de 155 tonela­

das, con 230.000 id. id.: valor en rs. vn. 96.140.
Idem id. con bandera francesa dos buques de 258 to­

neladas, con 390.000 id. id .: valor en rs. vn 148.200.
Idem id. con bandera hamburguesa dos buques de 

343 toneladas, con 527.000 id. id . : valor en reales ve­
llón 219.286.

Idem id. con bandera hannoveriana tres buques de 
308 toneladas, con 463.863 id. id.: valor en reales ve­
llón 188.936.

Idem id. con bandera inglesa seis buques de 1.596 
toneladas, con 2.126.000 id. id .: valor en reales ve­
llón 840.750.

(1) V éan se las Gacetas de a y e r  y  an teayer .

Idem id. con bandera holandesa tres buques de 441 
toneladas, con 650.000 id. id: valor en rs. vn. 247.000.

Idem id. y Santa Lucía con bandera noruega un bu­
que de 450 toneladas, con 470.124 id. id. y 98.624 kilogra­
mos esparto : valor en rs. vn. 421.344.

Idem de Cartagena con bandera noruega seis buques 
de 1.864 toneladas, con 2.747.074 id id.: valor en reale
vellón 1437.929. . . a i * goai

Idem id. con bandera prusiana siete buques de o.ol i 
toneladas, con 4/133.650id. id.: valor en rs. vn. 1.616.707.

Idem de Escombrera con bandera belga dos buques 
de 427 toneladas, con 589.490 id. id .: valor en reales 
vellón 231.648. _

Idem id. c o n  bandera hannoveriana un buque de 13U 
toneladas, con 176.000 id. id.: valor en rs. vn. 73.568.

Idem id. con b a n d e r a  inglesa dos buques de 200 to­
neladas , con 304.000 id. id . : valor en rs. vn. 1 2 /.0 /2 .

Idem id. con bandera prusiana dos buques de 1.013 
toneladas , con 1.406.844 id. id .: valor en rs. vn. 559.436.

Idem de Habana con bandera argentina un buque 
de 177 toneladas, con tabacos , cigarros, miel, maderas 
finas &c. &c.

Idem id. con bandera belga un buque de 356 tone­
ladas, con 1.912 cajas de azúcar: valor en reales vellón 
1.162.496.

Idem id. con bandera dinamarquesa un buque de 
184 toneladas, con 993 id. id .: valor en rs. vn. 595.800.

Idem id. con bandera francesa un buque de 169 to­
neladas, con 817 id. id.: valor en rs. vn, 496.736.

Idem id. con bandera inglesa seis buques de 1.990 
toneladas, con 11.580 id. id. y cigarros y tabaco: valor 
en rs. vn. 6.417.344.

Idem id. con bandera noruega dos buques de 590 
toneladas , con 3.031 id. id.: valor en rs. vn. 1.538.126.

Idem id. con bandera holandesa cuatro buques de 
678 toneladas, con 2.491 id. id. y 1.455.550 cigarros y 
1.247 fardos tabaco: valor en rs. vn. 2.662.608.

Idem id. con bandera rusa un buque de 500 tonela­
das , con 2.167 id. id .. valor en rs. vn. 1.300.200-

Idem id. con bandera sueca dos buques de 681 tone­
ladas, con 4.344 id. id .: valor en rs. vn. 2.641.152.

Idem de Huelva con bandera belga un buque de 
114 toneladas, con 182.000 kilogramos: mineral de zinc: 
valor en rs. vn. 76.076.

Idem id. con bandera dinamarquesa un buque de 
103 toneladas, con 145.000 id. id.: valor en reales ve­
llón 55.100.

Idem id. con bandera francesa tres buques de 374 
toneladas , con 535.000 id. id .: valor en rs. vn. 256.500.

Idem id. con bandera rusa un buque de 105 tone­
ladas, con 125.000 id. id.: valor en rs. vn. 47.500.

Idem de Limpias con bandera francesa 10 buques de 
1.044 toneladas, con 1.600.000 id. id.: valor en reales 
vellón 647.140.

Idem de Málaga con bandera inglesa tresbuquesde 
282 toneladas, con 362 bultos aceite, 111 id. vino , 737 
cajas limones, 1.100 cajas higos y 3.392 cajas pasas: 
su valor en rs. vn. 1.234.429.

Idem id. con bandera holandesa dos buques de 325 
toneladas, con 177.500 kilogramos mineral, 366 pipas 
aceite, 20 bultos corteza de naranja, 203cajas pasas, 10 
cajas higos y una cuarterala de vino: valor en reales 
vellón 1.059.219.

Idem id. con bandera rusa un buque de 214 tonela­
das, con 471 cajas pasas, 50 bultos corteza de naranja, 
130 cajas limones y 164 pipas aceite: valor en reales 
vellón 503.203.

Idem de Matanzas con bandera inglesa un buque 
de 438 toneladas, con 2.350 cajas azúcar: valor en 
reales vellón 1.410.000.

Idem id. con bandera prusiana un buque de 390 
toneladas, con 2.324 id. id .: valor en rs. vn. 938.092.

Idem de Motril con bandera francesa dos buques 
de 178 toneladas, con 260.000 kilogramos mineral de 
zinc: valor en rs. vn. 108.680.

Idem de Murtas con bandera francesa un buque 
de 91 toneladas, con 150.000 id. id .: valor en reales ve­
llón 62.700.

Idem de Pasajes con bandera francesa un buque 
de 77 toneladas, con 101.000 id. id .: valor en reales ve­
llón 42.218.

Idem de Requejada con bandera francesa 46 buques 
de 4.526 toneladas, con 7.075.800 id. id .: valor en reales 
vellón 2.867.163.

Idem id. con bandera inglesa seis buques de 788 to­
neladas, con 1.154.000 id. id .: valor en rs. vn. 461.472.

Idem id. con bandera holandesa un buque de 168 to­
neladas, con 240.000 id. id . : valor en rs. vn. 91.200.

Idem de Roquetas con bandera francesa un buque 
de 120 toneladas, con 175.550 id. id.: valor en reales ve­
llón 66.671.

Idem de Santander con bandera francesa tres buques 
de 278 toneladas, con 445.000 id. id. y 101 sacos nickel : 
valor en rs. vn. 186.010.

Idem id. con bandera inglesa un buque de 221 tone­
ladas, con 370.000 id. id.: valor en rs. vn. 454.660.

Idem de San Vicente con bandera francesa seis bu­
ques de 653 toneladas, con 1.020.000 id. id.: valor en 
reales vellón 414.960.

Idem de Sevilla con bandera dinamarquesa dos bu­
ques de 172 toneladas, con 1.948 cajas naranjas: total en 
reales vellón 370/120.

Idem id. con bandera francesa dos buques de 158 to­
neladas, con 998 id. id.higos y naranjas: valor en reales 
vellón 189.620.

Idem id. con bandera hannoveriana un buque de 117 
toneladas, con 459 barriles aceite, 50 toneladas manga- 
nesia y una caja mercaderías: valor en rs. vn. 135.030.

Idem id. con bandera inglesa cinco buques de 477 to­
neladas, con 4.620 cajas naranjas, 30 toneladas magnesia, 
24 barriles aceitunas, 200 cajas higos y 28 id. limones: 
valor en rs. vn. 847.147.

Idem de Tina Mayor con bandera francesa 17 buques 
de 1.726 toneladas, con 2.632.650 kilogramos mineral de 
zinc: valor en rs. vn. 1.069.187.

Idem id. con bandera inglesa tres buques de 290 to­
neladas, con 500.000 id. id.: valor en rs. vn. 202.920.

•Idem id. con bandera holandesa un buque de 101 to­
neladas, con 161.204 id. id.: valor en rs. vn. 67.374.

Idem de Valencia con bandera inglesa cuatro buques 
de 487 toneladas, con 4.761 cajas naranjas: valor en 
reales vellón 529.950.

Totales: 222 buques con 33.618 toneladas: valor 
en rs. vn. 39 625.549.

SALIDAS.
Destinado á Alicante con bandera belga un buque 

de 120 toneladas, con 8 i 2 rails y más material para 
ferro-carril: valor en rs. vn. 117.800.

Idem id. con bandera francesa dos buques de 267 
toneladas, con 1.812 id. id.: valor en rs.vn. 273.660.

Idem id. con bandera noruega- un buque de 177 
toneladas, con 995 id. id.: valor en rs. vn. 155.040.

ídem id. con bandera holandesa un buque de 165 
toneladas , con material para ferro-carril.

Idem á Alicante y Cartagena con bandera hannove 
riana un buque de 130 toneladas, con 105 toneladas da 
carbón y material para ferro-carril: valor en reales vp 
llon 90.000.

Idem á Avilés con bandera francesa un buque de 
79 toneladas, con 97 toneladas de carbón y maquina­
ria : valor en rs. vn. 58.460.

Idem á  Barcelona con bandera inglesa cuatro bu, 
ques de 549 toneladas, con 6.507 rails y material para 
ferro-carril: valor en rs. vn. 485.260.

Idem á Bilbao con bandera francesa un buque de 
128 toneladas, con maquinaria: valor en rs. vn. 247.000

Idem á Cádiz con bandera belga un buque de 285 
toneladas, con material para ferro-carril: valor en rea- i 
les vellón 14.820.

Idem id. con bandera bremense un buque de 487
toneladas, con ladrillos y tierra refractarios, carros de 
hierro &c. &c.: valor en rs. vn. 29.830.

Idem id. con bandera italiana dos buques de 967 
toneladas, con ginebra, maderas y material para ferro­
carril: valor en rs. vn. 44.840.

Idem id. con bandera holandesa dos buques de 424 
tojieladas, con lastre.

Idem á Gijon con bandera francesa dos buques de 
247 toneladas, con ladrillos y tierra refractarios, ma­
quinaria, azufre &c. &c.: valor en rs. vn. 269.435.

Idem á la  Habana con bandera americana un buque 
de 435 toneladas, con maquinaria, h e n o , papel y la,  
drillo: valor en rs.' vn. 220.172.

Idem id. con bandera bremense un buque de 258 
toneladas, con ladrillos, ginebra, aceite de colza y papel 
para empaquetar: valor en rs. vn. 185.060. *

Idem id. con bandera francesa dos buques de 633 
toneladas, con clavos, grasa, papel, ginebra, ladrillos, 
heno y maquinaria: valoren rs. vn. 338.770.

Idem id. con bandera inglesa cinco buques de 4.583 
toneladas, con ladrillos, tejas, clavos, heno, bujías, pa­
pel, ginebra &c. &c..: valor en rs. vn. 943.999.

Idem id. con bandera noruega tres buques de 4.490 
toneladas, con papel para empaquetar, ginebra, patatas, 
ladrillos , cebollas, vinagre, vidriería, maquinaria, he­
no &c. &c.: valoren rs.vn. 3.908.433.

Idem id. con bandera oldemburguesa dos buques de 
373 toneladas, con ladrillos, papel y heno: valor en 
reales vellón 63.004.

Idem id. con bandera rusa un buque de 272 tone­
ladas, con ladrillos, heno, papel para empaquetar y 
m aquinaria: valor en rs. vn. 108.870.

Idem á Málaga con bandera inglesa un buque con 
material para ferro-carril: valor en rs. vn. 38.000.

Idem á Navia con bandera francesa un buque de 137 
toneladas, con m aquinaria: valor en rs. vn. 212.800.

Idem id. con bandera holandesa un buque de 171 to- 
neladas, con maquinaria: valor en rs. vn. 342.000.

Idem á Pasajes con bandera francesa dos buques de 
196 toneladas, con maquinaria y carbón : valor en rea­
les vellón 58.380.

Idem á Sevilla con bandera francesa un buque de 
124 toneladas, con maquinaria y clavos: valor en rea­
les vellón 44.384.

Totales: 41 buques de 9.097 toneladas: valor en. rea­
les vellón 8.249.717.
R e s u m e n  g e n e r a l  de las importaciones en estos puertos 

procedentes de los de España y sus colonias en buques 
extranjeros durante el año 1866, y su comparación con 
las del año 1865.

1865.
 ̂Mineral de zinc 50.144.882 kilogramos; azúcar 24.874 

cajas; 3.310 natas; tabaco y cigarros, maderas finas 
aceite 1.564 pipas; naranjas 13.903 cajas; pasas 1.30o ca­
jas; corteza de naranja, corcho; total de valores reales 
vellón 35.653.010.

1866.
_ Mineral de zinc 36.966.349 kilogramos; azúcar 32.009 

cajas; cigarros 1.455.550; naranjas 12.327 cajas; aceite 
1.051 barriles; vino 112 barriles; limones 867 cajas; hi­
gos 1.110 cajas; pasas 4.066 cajas; corteza de naranja 
70 fardos; tabaco , cigarros, m iel, maderas finas &c. 
total de valores rs. vn. 39.625.549.
R e s u m e n  g e n e r a l  de las exportaciones de estos puertos 

para los de España y sus colonias durante el año de 
1866, y su comparación con el año de 1865.

1865.
Maquinaria, ma terial para ferro-carril v rails (41.819) 

maquinaria, ladrillos, heno, carbón &c. &c.: total de va­
lores rs. vn. 12.406.050.

1866.
Material para ferro-carril y 10/126 rails ; carbón 202 

toneladas; maquinaria, ladrillos, heno, clavos, papel, 
vidriería, grasa, ginebra, patatas, cebollas &c. &c.: total 
de valores rs. vn. 8.249.717.

Amberes 16 de Marzo de 1867.=E1 Cónsul de S. M., 
en comisión, Miguel Jordán y Llorens.
   -

B O L E T IN  D E  T E A T R O S .

Anteanoche se representó en el teatro del Circo la 
zarzuela nueva en Madrid, titulada La Político-manía , 
original del Sr. D. Leopoldo Bremon , con música del 
br. Sunyer.

Esta o b ra , que con tan buen resultado se estrenó 
en Barcelona hace poco tiem po, está discretamente es­
crita, versificada con soltura, espontáneamente dialo­
gada y abunda en chistes oportunos y de buena ley. 
Asi el público la recibió con visibles muestras de 
agrado, llamando al autor dos veces durante la repre­
sentación y una al final. La música es ligera, pero se 
oye con gusto.

En Ja ejecución se distinguieron la señorita Estéban 
y el Sr. Rodríguez.

ANUNCIOS.

SE VENDE EN PUBLICA SUBASTA JUDICIAL
una dehesa titulada de Valdeoliva , situada en término 
jurisdiccional de San Agustín , partido judicial de Col­
menar Viejo en esta provincia, cuya superficie ocupa 

fanegas de tierra del marco de Madrid, y ha sido ta­
sada en la cantidad de 141.300 r s . , por cuyo precio sale 
a subasta , no admitiéndose postura inferior á las dos 
terceras partes de la tasación; el remate tendrá lugar el 
día 7 de Junio próximo, á las once de su m añana, en el 
Juzgado de la Audiencia , frente á Santa Cruz: los lin­
deros y demás circunstancias de la finca constan en la 
Escribanía de D. Miguel García Noblejas, plazuela de 
la Lena, núm. 6 , cuarto principal, donde podrán ente­
rarse las personas que deseen tomar parte en la subasta. 

Madrid 17 de Mayo de 1867.=Noblejas. 13529—3

S A N T O S  D E L  D IA .

San Venancio, m ártir ; San Félix de Cantalicio, 
confesor, y Santa Ju lita , virgen.

Cuarentas Horas en la iglesia del Hospital de Mon- 
serrat.

R E A L  OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia 17 de Mayo 

de 1867.
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DIRECCION GENERAL DE TELÉGRAFOS.
Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

Bilbao.

A lca ld ía -C orreg im ien to  de M a d rid .
De los partes rem itidos en el dia de ayer por la In ­

tervención de A rbitrios municipales, la del mercado de 
granos y nota de precios de artículos de consumo, re­
su lta lo siguiente:

ENTRADO POR LAS PU E R T A S EN EL DIA DE HOY.

3.885 arrobas de trigo.
2.062 idem  de harina.
5.859 idem de carbón.

108 vacas, que hacen 49.455 libras de peso.
467 carneros, que hacen 43.242 libras de peso.
451 corderos, que hacen 2.853 libras de peso.
PR EC IO S DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR V MENOR.

Carne de vaca, de 4,600 á 4,800 escudos arroba, y de 
0,212 á 0,260 escu ríos li hra

Idem de carnero, de 0,24 2 á 0.287 escudos libra.
Idem de cordero, de 0,260 á 0,284 escudos libra.

Idem de te rnera , de 9 á 9,600 escudos arroba, y de 
0,500 á 0,600 escudos libra.

Tocino añejo, de 6,600 á 7 escudos arroba, y de 0,300 
á 0,348 escudos libra.

Jam ón,de 12,400 á 13,400 escudos arroba, y de 0,600 
á 0,700 escudos libra.

A ceite , de 6,900 á 7,100 escudos arroba, y de 0,212 
á 0,236 escudos lib ra /

Vino, de 4 á 4,600 escudos arroba, y de 0,118 á 0,160 
escudos c u a rtillo .

Pan de dos lib ras, de 0,160 á 0,190 escudos.
PR EC IO  DE GRANOS EN EL MERCADO D E  H O Y .

Cebada, de 2 á 2,400 escudos fanega.
Trigo vendido.............................. 2.C05 fanegas.
Precio medio...............................  6,141 escudos.

Lo que se anuncia al público para su inteligencia.
Madrid 17 de Mayo de 1867. =  El Alcalde-Corregi­

dor, Marqués de Villaseca.

Bolsa de Madrid.
Cotización oficial del 17 de Mayo de 1867.

FONDOS PÚBLICOS. |
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 33-00, j 

33-20 y 30; 33-40, 65 y 80 en pequeños; no publicado, j 
33-15 d.; á plazo, 33-25, 35, 30, 35 y 40 fin cor. fir.

Idem id. diferido, publicado, 31-60; no publicado, 
31-60 d .; á plazo, 31-40 fin. cor. vol.

Deuda amortizable de segunda clase, publicado, 25-35. 
Material del Tesoro no preferente con in te ré s , no 

publicado, 98-75. !
Deuda del personal, id., 20-35.
Obligaciones municipales al portador, de 1.000 rs., ! 

idem, 58-00.
Billetes hipotecarios del Banco de España, publica­

do, 94-00, 94-75 y 95-00; no publicado, 94-90 p. I
Acciones de carreteras generales, 6 por 4U0 anual, ! 

emisión de 1.° de Abril de 1850, de á 4.000 rs., no i 
publicado, 78-00 d. \

Idem id. de á 2.000 rs., id., 83-00 d. |
Idem de Obras públicas de 1.° de Julio de 1858, de l 

á 2.000 r s . , id ., 67-60 d. \
Obligaciones generales por ferro-carriles, de ¿ 2.000 j 

reales, publicado, 64-50; no publicado, 62-50. J
Idem id.(nuevas), de á 2.000 r s . , publicado, 64-25; 

no publicado, 61-50. j
Idem id. (nuevas), de á 20.000 rs., publicado, 61-25. 
Acciones del Banco de España, no publicado, 126*00 d.

CAMBIOS.

Londres á 90 dias fecha, 49-95. 
París á 8 dias v is ta , 5-17 p.

Plazas del reino.

A lbacete.. . .

Daño.

*A

Beneficio

9 • Lugo . . . .

Daño.

%

Beneficii

P

Alicante, . . . 9 ]A p- Málaga.. . . Y* B
Almena........ p % p- .Murcia.. . . par. P
Avila............. par. V Orense.. % P

Badajoz........ par d. p Oviedo.. . . 'ÁV- B
Barcelona.. . p Palencia. . p t íBilbao........... par p. 9 Pamplona. par. P
Búrgos.......... par. 9 Ponteved.* p a r .

y*
P

Cáceres......... par. 9 Salamanca P
Cádiz...............
C a s te l ló n . . . .

9

p
%
%

San Sebas­
tian ......... 9 Vi d .Ciudad-Real. par. 9 Santander. par. 9

Córdoba......... p %v- Santiago.. par. 9
Coruña......... H 9 Segovia. . . par. 9
Cuenca......... % 9 Sevilla___ par. »
Gerona.......... p a r . 9 Soria......... p p
Granada........ par p. P Tarragona. p p
Guadalajara. par. » Teruel___ par d. p
Huelva.......... par. P Toledo.. . . Vid. p
Huesca.......... p Vtv- Valencia 9 %
Jaén............... p % Valladolid. % P* 9
León........... . SA p Vitoria.. . . par. 9
Lérida........... .9 •A Zamora.... *ÁV' p
L ogroño.. . . par p. *! Zaragoza,. 9 V*

BOLSAS EXTRANJERAS.

Amsterdam  13 de Mayo.—Interior español, 31 lA.—
Diferida, 30 y$.

Londres 14 de Mayo.— Consolidados, C0 á 90 M.
París  14 de Mayo. 

do, 29
-In te rio r español, 30.— 1Diferí-

ESPECTACULOS.
T e a t r o  R e a l .— Mañana, á las nueve de la noche, 

tendrá lugar la última y definitiva función de la presen­
te temporada á beneficio de los empleados de la Conta­

duría, y en la que se despedirán del público de Madrid 
la Sra.N antier y los Sres. Tamberliek, Palermi v Bon- 
nehee. J

ORDEN DE LA FUNCION.
Primera parte.

1.® Sinfonía de Oberon, de Weber.
2 .® Serenata de D. Giovanni, de Mozart, por el señor 

Bonneliee.
3 /  Duetto de la misma ópera La ci darern la mano, 

por la Sra. N antier y el Sr. Bonnehée.
4.® Aria de tenor de D. Giovanni, por el Sr Tam- 

berlick. r
# Segunda parte.

L Sinfonía de Guillermo Te/i, de Rossini
-  Romanza de la ópera M artha, de Flotow, por el 

Sr. Palermi. ’ p
3.® Canción española, con acompañamiento de or­

questa, titulada Los Ojos negros, por el Sr. Bonnehée
-  Ca“  española, titulada La Juanita , por ú  

bra.^Nantier, con acompañamiento de orquesta

d .°,¡ * * •  “ «»• *

s L  •£&$% $ £ U “ ‘ono 4e i»' >»
Tercera parte.

Acto tercero de la ópera de Rossini titulada ntrlln 
en la que tomará parte la señorita Trillo ’¡ S  por 1m
na o en Y S\ T? mber]ick á d T e í? r im e

loeaHHn3P«Lf L Sf ÜOreJ  ab,°nados tendrán reservadas sus
01 n deab0D0 t0d° el dia del sábado Las 

Contaduría S exPenderan shl aumento en

nophpA™ m ? m A ZV «™ la. - A  las ocho y media de la
n ltv o ' v f t n í T J Í T 17?  representación de Un drama nuevo.—El tonto Alcalde discreto, sainete.

D-EL 9 mco-—A las ocho y media do la no-
d l t’res 1? fr n imPar-~ P -*  d« abono y segundo turno 
de ti es. El Grumete,-Otra v ie ja ,-L a  PoUtico-mania,

T e a t r o  d e  N o v e d a d e s . — A las ocho y  nmdia de la 
noche.-N uncm n extraordinaria á  beneficio de los em­
pleados de este teatro.—La espada de' Satanás.


